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RESUMEN 
 
El presente trabajo aborda una síntesis sobre los elementos que cuestionan el futuro del 

sistema de pensiones público español, así como las medidas o alternativas que podrían 

implementarse para garantizar su sostenibilidad a lo largo del tiempo. Se realiza una 

comparativa con los sistemas de pensiones implantados en otros países de la Unión 

Europea, con el objetivo de comprobar cuál ha sido la solución planteada a nivel europeo 

ante un mismo problema financiero. 

 

El conjunto de circunstancias que han puesto en peligro la sostenibilidad del sistema de 

pensiones ha provocado que muchos países europeos hayan posicionado el futuro de las 

pensiones públicas en el punto de mira en los debates de política pública. El sistema 

español se encuentra en una etapa de transición, en la que se está poniendo en duda si las 

pensiones sociales siguen siendo derechos del Estado de Bienestar, o contratos privados 

con entidades financieras. 

 

Palabras clave: sistema de pensiones, pacto intergeneracional, sostenibilidad, Seguridad 

Social, privatización 

 

ABSTRACT 
The project provides an analysis of the elements that question the future of the Spanish 

public pension system, as well as the actions that should be implemented in order to 

guarantee its sustainability in a long-term view. Furthermore, a comparison with the 

pension systems implemented in other European countries is made, in order to verify 

which solution has been raised to solve the same financial problem. 

 

The set of circumstances that have endangered the sustainability of the system has caused 

that several European countries placed the future of the public pensions in the middle of 

the public policy debates. The Spanish system is involved in a transitional phase and it is 

necessary to answer if the social pensions are still rights provided by the Welfare State or 

private contracts with financial institutions. 

Key words: pension system, intergenerational pact, sustainability, Social Security, 

privatization 
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1.   INTRODUCCIÓN 
 
La Seguridad Social tiene una enorme repercusión en todos los ámbitos de la sociedad. 

Gracias a este instrumento, los ciudadanos tienen acceso a una asistencia médica, a una 

protección contra la pérdida de ingresos o a una prestación por vejez, entre otros. No sólo 

proporciona beneficios para los ciudadanos, sino que también contribuye al crecimiento 

y desarrollo del país, impulsando la consecución de unas mejores condiciones de vida 

para el conjunto de la sociedad. 

 

El sistema público de pensiones es uno de los pilares fundamentales del Estado de 

Bienestar español, por lo que es necesario garantizar su sostenibilidad y suficiencia a lo 

largo del tiempo.  

 

No todos los sistemas de pensiones implantados en los diferentes países de la Unión 

Europea presentan las mismas características, pero todos ellos cuentan con un objetivo 

común: garantizar que las personas que se jubilan cuenten con los recursos necesarios 

para poder vivir sin trabajar, así como hacerlo con ciertas garantías. 

 

El sistema actual implantado en España se estableció en un momento de tiempo en que el 

entorno económico era muy diferente, siendo perfectamente viable hasta el momento, 

pero las condiciones económicas, sociales y demográficas están evolucionando 

constantemente. Esta evolución constante de las diferentes variables requiere el estudio 

de alternativas para lograr que el sistema español siga siendo eficiente y sostenible a largo 

plazo. Las dos alternativas posibles para su sostenibilidad se reducen a un incremento de 

los ingresos o a una reducción de los gastos. 

 

Existen previsiones sobre una posible mejoría de la economía española, pero la duda 

sobre si las recaudaciones van a mejorar a un ritmo suficiente como para evitar el 

deterioro de la hucha de las pensiones sigue todavía vigente.  

 

Las últimas reformas llevadas a cabo en el sistema demuestran la preocupación tanto de 

economistas como de líderes políticos sobre los retos futuros a los que se enfrentará el 

sistema. 
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2.   OBJETO DEL TRABAJO 
 

La elección de esta temática radica fundamentalmente en la importancia actual del tema 

a tratar. El sistema de pensiones ha sido objeto de numerosas investigaciones desde hace 

unas décadas, tanto por parte de instituciones públicas, miembros del Gobierno, incluso 

la Unión Europea, como consecuencia del peso que representan dentro del gasto de la 

Seguridad Social, siendo el 85%. 

 

El objeto del trabajo es dar respuesta a la pregunta de ¿Cómo serán las pensiones en el 

futuro? ¿El sistema es sostenible tal y como lo conocemos? 

 

Entre los objetivos intermedios que permiten dar esta respuesta y que se pretenden 

obtener con el desarrollo de este trabajo se encuentran: 

 

•   Conocer la situación actual en la que se encuentra el sistema de pensiones público 

español, su estructura, prestaciones y alcance. 

•   Conocer las reformas llevadas a cabo, tanto la reforma del año 2011 como la 

última reforma implantada del año 2013. 

•   Conocer la situación del sistema en el entorno internacional, realizando un análisis 

comparativo con otros países de la Unión Europea. 

•   Conocer la evolución del sistema a lo largo del tiempo, a través de la 

interpretación de datos. 

•   Analizar las posibles soluciones financieras para mantener la sostenibilidad del 

sistema. 

•   Establecer una serie de perspectivas a largo plazo. 
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3.   METODOLOGÍA UTILIZADA 
 
En este capítulo se exponen las herramientas utilizadas en relación a la recopilación de la 

información necesaria para la consecución del objetivo del trabajo. 

 

En primer lugar, se ha utilizado la información del Ministerio de Empleo y Seguridad 

Social relativa a los sistemas de pensiones. 

 

En segundo lugar, en cuanto al análisis de las últimas reformas implementadas en el 

sistema, se ha utilizado la legislación aprobada en cada momento, es decir, los Boletines 

Oficiales del Estado. Esta herramienta ha sido fundamental para conocer las novedades 

de la nueva normativa que derogaban a la anterior. 

 
Para la elaboración de los cambios demográficos experimentados en los últimos años se 

ha utilizado, debido a la fiabilidad de sus datos, la información proporcionada por el 

Instituto Nacional de Estadística, así como datos del EUROSTAT, datos de la Encuesta 

de Población Activa, proyecciones del Ageing Working Group de la Unión Europea 

durante el período 2015-2060 y las proyecciones del Plan de Estabilidad para 2015-2018. 

 
Como se ha establecido a lo largo del análisis del trabajo, han sido numerosos los estudios 

que analizan la sostenibilidad del sistema, por lo que, a la hora de tratar este apartado, ha 

sido de gran utilidad el Estudio sobre la Economía Española “La salud financiera del 

sistema público de pensiones español” de los autores Ángel de la Fuente, Miguel Ángel 

García Día y Alfonso R.Sánchez. 

 

La utilidad de la obra de José Ignacio Conde Ruiz merece una mención especial, así como 

su libro “¿Qué será de mi pensión?” debido a que ha sido miembro del Comité de 

Expertos encargado de elaborar el Factor de Sostenibilidad introducido en el año 2013. 
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4.   EL NACIMIENTO DE LA PROTECCIÓN SOCIAL. EL PAPEL 
DEL ESTADO A NIVEL MUNDIAL 

 
El papel del Estado en las políticas públicas a nivel mundial ha pasado por varias etapas 

claramente diferenciadas. Hasta la crisis de 1929, la teoría dominante era el liberalismo, 

defendiendo la no intervención del Estado en la sociedad. Esta teoría dio lugar a que los 

servicios sociales tuvieran que comprarse en el sector privado. (Etxezarreta, 2010). 

 

La industrialización marcó un cambio importante, provocando que la clase obrera 

empezara a exigir sus derechos. De esta forma nacía, a principios del siglo XX, el Estado 

de Bienestar. 

 

La Gran Depresión (1929-1930) impulsó un cambio en esta tendencia liberal, a través del 

establecimiento del intervencionismo del Estado en el sector financiero. Desde este 

momento, el Estado fue tomando más partido en las políticas sociales, sobre todo durante 

el período de 1945 a 1975, período de crecimiento de las economías occidentales. Desde 

ese momento, en Europa occidental se empezó a considerar al Estado el principal 

responsable del establecimiento de servicios públicos, excepto en España, debido a la 

dictadura franquista, período en el que los servicios sociales fueron mínimos. 

 

En los años setenta, el modelo intervencionista se fue agotando hasta instaurarse el 

modelo neoliberal impulsado por líderes políticos como Margaret Tatcher en Reino 

Unido o Ronald Reagan en Estados Unidos. El modelo se fue extendiendo hasta llegar a 

Europa. 

 

Se puede concluir que, desde los años setenta del siglo XX, se ha iniciado un proceso de 

privatización a nivel mundial, empezando a nivel de empresas industriales y más tarde 

extendiéndose a los servicios sociales. 

 

La Seguridad Social, institución con fundamento político, tiene sus orígenes en las 

políticas liberales del siglo XIX. Esta institución tuvo sus inicios, concretamente, en la 

Alemania de Bismarck.  
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Otto Von Bismarck 1fue el artífice de la puesta en marcha de un instrumento político de 

seguro social ante situaciones tales como la vejez o la incapacidad.  El primer sistema de 

Seguridad Social se creó en 1881 pero hay que esperar al año 1889 hasta que se aprueba 

en el parlamento alemán el primer sistema público de pensiones contributivas. (Sánchez, 

2017) 

 

El objetivo perseguido por el canciller alemán era garantizar el bienestar de los 

trabajadores industriales, ya que tendría un efecto directo sobre la eficiencia de la 

economía alemana. El instrumento creado por el canciller consistía en una especie de 

seguro que proporcionaría a los trabajadores una renta en función de una serie de 

situaciones establecidas. 

 

El sistema instaurado por Bismarck es el primer sistema de pensiones contributivas 

existente, ya que existía una relación entre la contribución de los trabajadores y la pensión 

recibida (devengada). No contaba con una gran redistribución intergeneracional, es decir, 

aquellos trabajadores que más aportaban al sistema recibían una mayor pensión al 

jubilarse. 

 

Sin embargo, el objetivo oculto de este primer sistema de pensiones no era otro que evitar 

el socialismo entre los trabajadores. El canciller alemán quería evitar el auge de una clase 

media cada vez más influenciada por los sindicatos de la época.  Era una época en la que 

el movimiento obrero contaba con muchos adeptos y la ideología marxista se estaba 

propagando por Europa. En el año 1871, Bismarck escribió: 

 

“La única forma de detener el movimiento socialista en el actual estado de confusión es 

poner en marcha aquellas demandas socialistas que parecen justificadas y que se pueden 

encajar en el orden actual del Estado y de la sociedad”. 

 

Desde la creación de este modelo, numerosos países europeos han creado programas 

públicos destinados a proporcionar una renta vitalicia y periódica durante la vejez.   

                                                
1 Otto Von Bismarck fue el primer canciller del Imperio alemán tras la unificación de Alemania en 1871, 
además de estadista, burócrata, militar, político y prosista alemán considerado el fundador del Estado 
alemán moderno. El “Canciller de hierro” tuvo un papel esencial en la política europea y alemana de la 
segunda mitad del siglo XIX. 
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En la actualidad, en muchos países de todo el mundo, la pensión por jubilación es la 

principal fuente de renta para los jubilados.  Además, la importancia es tal, que la partida 

de gasto en protección social representa el mayor porcentaje sobre el total de gasto 

público. 

 

El primer sistema de Seguridad Social unificado en Europa fue creado en Reino Unido 

por Lord Beveridge2 en el año 1942, quien dio nombre al Plan Beveridge. 

 

La principal diferencia con el sistema alemán es su alcance. A diferencia del modelo 

bismarckiano, el modelo anglosajón era asistencial. En este caso, la cobertura social se 

centra en toda la población.  El Plan defendía la existencia de un sistema de pensiones 

mínimo, es decir, se proporcionaba una pensión asistencial fija e igual para la mayor parte 

de los trabajadores, con el objetivo de luchar contra la pobreza. 

 

A diferencia del sistema implantado por Otto Von Bismarck, este sistema contaba con 

una gran redistribución intergeneracional, es decir, todos los trabajadores recibían la 

misma pensión con independencia de cuáles hubieran sido sus contribuciones al sistema.  

 

Además, el sistema defendía el ahorro privado, dejando máxima libertad a los 

trabajadores con más recursos para invertir de forma privada sus ingresos. Era un sistema 

que planteaba un doble objetivo: defender los intereses de los más pobres otorgándoles 

una pensión, y de los más ricos favoreciendo el ahorro privado. 

 

Desde este momento, en la mayor parte de países de Europa occidental, como Italia o 

España, la prestación de servicios sociales como las pensiones pasó a considerarse 

responsabilidad del Estado. Dichas prestaciones pasan a ser derechos y no mercancías 

que había que comprar. 

 

 

 

                                                
2 William Henry Beveridge fue un alto asesor encargado de la puesta en marcha del Estado de Bienestar a 
partir de la victoria del partido laborista en Reino Unido tras la Segunda Guerra Mundial. 
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5.   EVOLUCIÓN DEL SISTEMA DE SEGURIDAD SOCIAL 
ESPAÑOL 

 
 

La Organización Internacional del Trabajo define la Seguridad Social como la protección 

que una sociedad proporciona a los individuos y los hogares para asegurar el acceso a la 

asistencia médica y garantizar la seguridad del ingreso, en particular en caso de vejez, 

desempleo, enfermedad, invalidez, accidentes de trabajo, maternidad o pérdida del sostén 

de la familia.  

 

La Seguridad Social es, por lo tanto, un conjunto de regímenes a través de los cuales el 

Estado garantiza una protección dentro de un campo de acción delimitado. 

Tanto esta organización como la Organización de las Naciones Unidas establecen la 

Seguridad Social como un derecho fundamental de la sociedad. Además, es un derecho 

recogido en el Artículo 50 de la Constitución: “Los poderes públicos garantizarán, 

mediante pensiones adecuadas y periódicamente actualizadas, la suficiencia económica a 

los ciudadanos durante la tercera edad. Asimismo, y con independencia de las 

obligaciones familiares, promoverán su bienestar mediante un sistema de servicios 

sociales que atenderán sus problemas específicos de salud, vivienda, cultura y ocio”. 

 

La Seguridad Social es la entidad pública encargada de la gestión de las pensiones en 

España, dentro de las cuales se encuentran las pensiones de jubilación. Para conocer la 

estructura de la Seguridad Social en la actualidad es necesario conocer cómo surgió y 

cómo ha ido evolucionando a lo largo del tiempo. 

 

El punto de partida de las políticas de protección social en España es el año 1883, año en 

el que surge la Comisión de Reformas Sociales, encargada de estudiar las mejoras que 

podían implementarse para la clase obrera. 

 

Se pueden establecer 3 etapas claramente diferenciadas en la evolución de la Seguridad 

Social en España, en función de las medidas políticas, jurídicas y organizativas llevadas 

a cabo y que permiten delimitar dichas etapas. 
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1.   Etapa de Definición Prestacional e Institucional (1900-1962) en la que destacan el 

Seguro Obligatorio de Maternidad (1923) y el Seguro Obligatorio de Vejez e 

Invalidez (1947).  

2.   Etapa de Configuración Normativa (1962-1978). Durante esta etapa se aprueban las 

bases de un sistema que trata de dar cobertura a toda la población. 

3.   Etapa de Consolidación del Estado de Bienestar (1978- actualidad). 

 

 
Fuente: Elaboración propia 

 

5.1.  ETAPA I (1900-1962) 
 

En la primera etapa empiezan a desarrollarse los seguros sociales, hecho que se evidencia 

en la aprobación, el 30 de enero de 1900, de la Ley de Protección de Accidentes de 

Trabajo como consecuencia del creciente desarrollo industrial que trajo consigo un 

incremento en los accidentes laborales. Esta ley declara por primera vez una 

responsabilidad directa de las empresas en los accidentes sufridos por sus trabajadores y 

se convierte en el primer seguro social obligatorio dirigido a trabajadores públicos. 

 

En el año 1908 se crea el Instituto Nacional de Previsión en el que se integran las cajas 

que gestionan los seguros sociales. Esta institución pone en práctica un régimen de 

libertad subsidiaria, es decir, un régimen que proporcionaba libertad para concertar un 

seguro para los asegurados y la responsabilidad del Estado en relación a los riesgos. 

 

En los años posteriores van surgiendo diferentes seguros sociales, entre los que destacan 

el primer Seguro Obligatorio llamado Retiro Obrero3 (1919) aprobado por el Real Decreto 

                                                
3 Desde este momento se establece la edad de jubilación en España en los 65 años de edad, la cual ha 
permanecido inalterada hasta la Reforma del año 2011. 
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de 11 de marzo de 1919 y destinado a proteger la vejez a asalariados del ámbito privado 

entre 16 y 65 años cuya retribución no superarse cierto límite. Por otro lado, el Régimen 

de Clases Pasivas de 1926 regula a los trabajadores del sector público. 

 

En 1923 surge el Seguro Obligatorio de Maternidad, en 1931 el Seguro de Paro Forzoso. 

En el año 1942 el Seguro de Enfermedad y en 1947 el Seguro Obligatorio de Vejez e 

Invalidez (SOVI). 

 

Sin embargo, estos seguros se volvieron insuficientes con el paso del tiempo, lo que dio 

lugar al nacimiento, a partir del año 1946, de las mutualidades laborales organizadas por 

sectores laborales. Estas mutualidades tenían como finalidad actuar como complemento 

a la protección social ya existente. En el año 1954 se publica el Reglamento General del 

Mutualismo Laboral. 

 

La etapa I se caracterizó por una mínima participación de empresarios y trabajadores en 

los órganos de gestión del sistema, al igual que una baja cobertura debido a la baja 

inversión destinada a la protección social. 

 

5.2.  ETAPA II (1962-1978) 
 

La segunda etapa se caracteriza por la aprobación de las bases de un sistema integrado de 

Seguridad Social de carácter universal, atribuyendo la gestión de la Seguridad Social al 

Estado. Además, es en esta etapa cuando se produce la separación entre el Régimen 

General y los Regímenes Especiales. 

 

A raíz de la gran diversidad de mutualidades existente, se produjeron desequilibrios 

financieros y se puso en riesgo la gestión eficaz y racional del sistema No fue hasta el año 

1963 cuando aparece una ley integradora y unitaria de protección social, la Ley de Bases 

de la Seguridad Social, a través de la cual se unifican los diferentes seguros sociales. Su 

principal finalidad era la consecución de un modelo único de protección social gestionado 

por el Estado y el establecimiento de los principios del sistema. 

 

Los principios fundamentales de la Seguridad Social se plasmaron en la Ley General de 

la Seguridad Social de 1966. Sin embargo, el objetivo de un sistema unitario no se logró, 
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debido a la existencia de una multitud de organismos. Una ley posterior, en concreto, la 

Ley de Financiación y Perfeccionamiento de la Acción Protectora de 1972 intentó 

solventar los problemas financieros y estableció el sistema de reparto. 

 

5.3.  ETAPA III (1978-ACTUALIDAD) 
 

El desarrollo de la Seguridad Social alcanza su mayor plenitud con la Constitución 

Española de 1978. A partir de su aprobación, se empezaron a llevar a cabo las reformas 

necesarias que dieron lugar a la configuración de la Seguridad Social tal y como la 

conocemos, concediendo la administración del sistema al Instituto Nacional de la 

Seguridad Social. 

 

Durante esta etapa se llevó a cabo una reforma financiera en la que los presupuestos de 

la Seguridad Social se integraron en los Presupuestos Generales del Estado. Esto quiere 

decir que, a partir de esta etapa, existe un control parlamentario de los gastos e ingresos 

de la Seguridad Social y el sistema se consolida como público. Además, se produce un 

incremento de los recursos financieros, con el objetivo de alcanzar un nivel de gasto 

equivalente a países con el mismo nivel socioeconómico. 

 

Sindicatos y organizaciones empresariales empiezan a estar presentes en el 

funcionamiento del sistema, concretamente en los órganos de dirección y control de las 

entidades de la Seguridad Social. 

 

En la década de los ochenta se llevaron a cabo una serie de medidas centradas en mejorar 

la protección social, proporcionando una mayor estabilidad económica al sistema de 

Seguridad Social, así como intentando extender su cobertura.  

 

La cotización sobre la remuneración total del trabajador, la introducción de un tipo único 

de cotización, la equiparación paulatina de las bases de cotización con los salarios reales, 

la revalorización de las pensiones en función del IPC (Índice de Precios al Consumo) o 

la simplificación de la estructura de la Seguridad Social fueron algunas de las medidas 

más destacadas. 
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La década de los 90 y los sucesivos cambios sociales que tuvieron lugar durante esta 

época, como la incorporación de la mujer al mercado laboral, o los cambios en el mercado 

de trabajo, hicieron necesaria la adaptación del sistema a la nueva realidad. 

 

5.4.  SITUACIÓN ACTUAL 
 

La situación en la que se encuentra la Seguridad Social española en la actualidad, y en 

particular, el sistema público de pensiones, es muy diferente a la situación en la que se 

creó. Ciertos factores demográficos como las bajas tasas de natalidad o el aumento de la 

esperanza de vida se han convertido en desafíos para el sistema. 

  

Además de los desafíos citados, en el caso español, es necesario tener en cuenta el 

aumento del número de pensionistas durante los años 2025-2060 debido a la jubilación 

de la generación “baby boom” nacida entre finales de los años cincuenta y mediados de 

los setenta. 

 

El actual sistema público de pensiones se creó en una época con unas circunstancias 

económico-sociales que han ido evolucionando a lo largo del tiempo, por lo que la 

adaptación del sistema se ha convertido en un requerimiento fundamental para su 

sostenibilidad. 

 

La Unión Europea no cuenta con las competencias necesarias para actuar en materia de 

pensiones públicas de la Seguridad Social, de acuerdo con el Artículo 137 del Tratado de 

la Unión, pero teniendo en cuenta el efecto que dicho sistema de pensiones tiene en el 

crecimiento económico y social, se ha convertido en una prioridad y se ha visto forzada 

a intervenir. 

 

Esta institución tampoco tiene competencia en lo referente a la privatización del sistema 

de pensiones. El artículo 222 del Tratado de Roma de 1957 establece: 

“Este Tratado no prejuzgará de ninguna forma las reglas de los Estados miembros 

respecto al sistema de propiedad”. 

Instituciones europeas como la Comisión Europea y la Corte Europea de Justicia han 

llevado a cabo actividades con el objetivo de impulsar la privatización, consiguiendo un 

tratamiento de los servicios sociales como meras mercancías ligadas al ámbito privado. 
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Con el fin de hacer frente al reto del envejecimiento y su impacto sobre los sistemas de 

protección social, la Unión Europea ha puesto en marcha La Estrategia Europa 2020, 

convirtiéndose en el marco de referencia con el fin de coordinar las políticas económicas 

de los Estados miembros. 

 

Fruto de este enfoque, la Comisión Europea ha publicado el Libro Blanco en 2012, en el 

que se detallan las recomendaciones a nivel global para la consecución de la viabilidad 

financiera en el largo plazo.  

 

Se puede concluir que, España se incorporó al proceso de desarrollo del Estado de 

Bienestar más tarde que otros países europeos como consecuencia de la dictadura 

franquista. Sin embargo, ha llevado a cabo importantes progresos a lo largo de las últimas 

décadas.  

 

En términos históricos, la importancia del sistema de pensiones en el ámbito general del 

conjunto de prestaciones sociales reside en que su papel ha sido cada vez más importante 

hasta pasar a representar la mitad del gasto en protección social. 

 

5.4.1.   Clasificación de las diferentes modalidades de protección en España 
 

De acuerdo con el Artículo 41 de la Constitución, el Sistema de Seguridad Social está 

articulado en torno a dos modalidades: una contributiva financiada con cotizaciones 

sociales y una no contributiva o universal, financiada gracias a las transferencias del 

Estado a la Seguridad Social a través de los impuestos generales. Tanto en su modalidad 

contributiva como no contributiva, el sistema de la Seguridad Social se basa en los 

principios de universalidad, unidad, solidaridad e igualdad. 

 

El nivel no contributivo da cobertura a las pensiones no contributivas, los servicios 

sociales y la asistencia sanitaria4 prestada por INGESA en Ceuta y Melilla. 

 

                                                
4 La Ley General de Sanidad del año 1986 estableció la financiación tributaria de la sanidad. 
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Por otro lado, el nivel contributivo recoge las pensiones contributivas5, la prestación de 

incapacidad temporal por enfermedad, las prestaciones por maternidad, paternidad y 

riesgos en el embarazo, la asistencia sanitaria del Instituto Social de la Marina y de las 

Mutuas en caso de accidente de trabajo o enfermedad profesional. 

 

La relevancia de la Seguridad Social Contributiva se debe a su impacto en las cuentas 

públicas españolas: en el año 2015 supuso el 27,6% de los ingresos y el 26,9% de los 

gastos. El sistema contributivo monopoliza el debate político y social sobre la futura 

sostenibilidad del sistema, además de concentrar tanto el mayor número de pensiones 

como el mayor porcentaje del gasto del sistema de la Seguridad Social. En el año 2016, 

el 95,3% de las pensiones de la Seguridad Social eran contributivas y el 90% del gasto 

total de la Seguridad Social Contributiva se concentró en las pensiones. 

 

Existen varios tipos de prestaciones de la Seguridad Social, pero el objeto de este análisis 

hace necesario centrarse en las pensiones, pudiéndose diferenciar dos tipos fundamentales 

de pensiones del Sistema de la Seguridad Social: pensiones contributivas y no 

contributivas6. 

 

En primer lugar, las pensiones contributivas son aquellas prestaciones económicas y de 

duración indefinida en las que la única premisa es la existencia de una relación jurídica 

con la Seguridad Social, es decir, acreditando un período mínimo de cotización. 

(Seguridad Social, 2017) La financiación de estas pensiones se consigue gracias a las 

cotizaciones de trabajadores y empresas.  

 

El sistema público de pensiones cubre contingencias relacionadas con el envejecimiento 

(jubilación), el fallecimiento (viudedad, orfandad y a favor de familiares) y la enfermedad 

(incapacidad permanente). 

 

                                                
5 Véase Anexo I. No forman parte del Sistema de Seguridad Social las pensiones de empleados públicos 
del Régimen de Clases Pasivas. Este Régimen se financia parcialmente por las cuotas de los afiliados a las 
mutualidades de funcionarios, pero en la práctica el Estado paga dichas prestaciones a través de la 
imposición general, lo que supone un 1,3% del PIB. El Real Decreto-Ley 13/2010 estableció la integración 
del Régimen de Clases Pasivas en el Régimen General y actualmente es un régimen a extinguir, es decir, 
no se admiten nuevos afiliados desde 2012 pero se prevé que continúe funcionando para afiliados y 
pensionistas ya existentes.  
6 Se introducen en el año 1990 a través de la Ley de Pensiones no Contributivas. 
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•   Pensión por jubilación7 

La pensión de jubilación es la prestación económica que se reconoce, una vez alcanzada 

la edad establecida, a quienes cesen o hubiesen cesado, total o parcialmente, en la 

actividad por la que estaban incluidos en el Sistema de la Seguridad Social, acreditando 

el período de cotización fijado. Representan el 60% del número de pensiones y un 68%8 

del gasto total del sistema contributivo. 

 

•   Pensión por incapacidad permanente 9 

Aquella prestación económica que trata de cubrir la pérdida de rentas salariales o 

profesionales como consecuencia de un proceso patológico o traumático derivado de una 

enfermedad o accidente, por lo que se ve mermada su capacidad laboral de forma 

presumiblemente definitiva. Tanto el número de pensiones como el gasto total equivalen 

al 11% en esta modalidad. 

 

•   Pensión por fallecimiento 

Se trata de prestaciones económicas por muerte y supervivencia, destinadas a compensar 

la situación de necesidad económica que provoca, para otras personas, el fallecimiento de 

otras. Existen 3 tipos de pensiones: viudedad, orfandad y a favor de familiares. Las 

pensiones por viudedad son las más comunes, representando un 26% del número total de 

pensiones y contribuyendo al 19% del total de gasto. Además, las pensiones de orfandad 

y a favor de familiares representan el 3,5% del número total de pensiones y contribuyen 

al 1,5% del gasto total. 

 

Por otro lado, la modalidad no contributiva engloba a todas aquellas personas que no han 

cotizado nunca, o no lo han hecho lo suficiente como para tener derecho a prestaciones, 

y, además, no disponen de los recursos suficientes para mantener un mínimo nivel de 

vida. 

                                                
7 Tipos de pensiones de jubilación: jubilación ordinaria, anticipada por condición mutualista, anticipada sin 
condición mutualista, anticipada derivada del cese no voluntario en el trabajo, anticipada por voluntad del 
trabajador, anticipada por reducción de la edad mínima debido a la realización de actividades penosas, 
tóxicas e insalubres, anticipada de trabajadores con discapacidad, jubilación parcial, jubilación flexible y 
jubilación especial a los 64 años. 
8	
  Como porcentaje del PIB para conocer el efecto sobre la economía.	
  
9 Existen diferentes grados de incapacidad permanente: total, absoluta y gran invalidez. 
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Para la obtención de estas prestaciones, no es requisito necesario cumplir con el tiempo 

mínimo de cotización requerido en las prestaciones contributivas. En este caso, el Estado 

las financia en su totalidad. 

 

Existen dos tipos de pensiones no contributivas: por invalidez y por jubilación. 

 

•   Pensiones por invalidez 

La pensión no contributiva de invalidez asegura a todos los ciudadanos en situación de 

invalidez y en estado de necesidad una prestación económica, asistencia médico-

farmacéutica gratuita y servicios sociales complementarios. 

Se consideran pensiones por invalidez las deficiencias, previsiblemente permanentes de 

carácter físico o psíquico, congénitas o no, que anulen o modifiquen la capacidad física, 

psíquica o sensorial de quienes la padecen10.  

 

•   Pensiones por jubilación 

Se trata de prestaciones económicas para aquellas personas en situación de jubilación y 

en estado de necesidad, materializadas a través de asistencia médico-farmacéutica 

gratuita y servicios sociales complementarios.11 

 

 

                                                
10 Ver condiciones para ser beneficiario de estas prestaciones 
http://www.imserso.es/imserso_01/prestaciones_y_subvenciones/pnc_invalidez/normativa_requisitos/ind
ex.htm 
11 Ver requisitos 
http://www.imserso.es/imserso_01/prestaciones_y_subvenciones/pnc_jubilacion/normativa_requisitos/in
dex.htm	
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Figura 5.1 Créditos destinados a pensiones públicas (2016) 

 
Fuente: Presupuestos Generales del Estado 2016 
 

La gestión y administración de las prestaciones y servicios de la Seguridad Social se lleva 

a cabo por entidades estatales, bajo el control y tutela de los órganos superiores de la 

Administración General del Estado. Sin embargo, la gestión de los diferentes tipos de 

pensiones es competencia de diferentes órganos. Las pensiones no contributivas son 

competencia de los órganos competentes de cada Comunidad Autónoma y las 

Direcciones Provinciales del Instituto de Mayores y Servicios Sociales (IMSERSO) en 

las ciudades de Ceuta y Melilla. 

 

El marco institucional del presupuesto de la Seguridad Social abarca 3 tipos de entidades: 

entidades gestoras, servicios comunes y mutuas colaboradores con la Seguridad Social. 

 

Las entidades gestoras son las siguientes: 

 

•   Instituto Nacional de la Seguridad Social encargado de la gestión y administración 

de las prestaciones económicas del sistema de Seguridad Social, excepto las 

atribuidas al ISM, IMSERSO o servicios que son competencia de las 

Comunidades Autónomas. 

 

•   Instituto Nacional de Gestión Sanitaria es quien lleva a cabo las gestiones 

realizadas por el antiguo Instituto Nacional de la Salud, así como la gestión de 

prestaciones sanitarias en Ceuta y Melilla. 
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•   Instituto de Mayores y Servicios Sociales (IMSERSO) es la entidad gestora de la 

Seguridad Social. Se encarga de la gestión de las pensiones de invalidez y 

jubilación no contributivas, y todos aquellos planes destinados a personas 

mayores o en situación de dependencia. 

Sin embargo, ha transferido todas sus competencias a las Comunidades 

Autónomas 

 

•   Instituto Social de la Marina es el organismo específico de gestión de los 

trabajadores del mar. Además, colabora con la Tesorería General de la Seguridad 

Social en la afiliación, recaudación y control de cotizaciones. 

 

El servicio común12 más importante es la Tesorería General de la Seguridad Social, con 

personalidad jurídica propia. Actúa como órgano gestor de los recursos económicos del 

sistema, aplicando los principios de solidaridad financiera y caja única, así como titular 

del patrimonio de todo el sistema. 

 

Las mutuas colaboradoras se definen como las asociaciones privadas de empresarios sin 

ánimo de lucro cuya responsabilidad es asumida por los asociados. La finalidad de estas 

mutuas es la colaboración en la gestión13 de la Seguridad Social, tutelados por este 

organismo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                
12 Entidades encargadas de tareas que inciden en los demás entes integrantes del Sistema de Seguridad 
Social. 
13 La Sección 2ª del Capítulo VI del Texto Refundido de la Ley General de la Seguridad Social aprobado 
por Real Decreto Legislativo 8/2015 establece las acciones en las que dichas mutuas colaboran con la 
Seguridad Social. 
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6.   LA FINANCIACIÓN DE LA SEGURIDAD SOCIAL 
 

La financiación de la Seguridad Social se enmarca dentro de un sistema mixto en el que 

las cotizaciones sociales representan la mayor aportación al sistema y las transferencias 

del Estado, el resto. Durante los últimos años, una parte de la Seguridad Social se ha 

financiado con los excedentes acumulados en el Fondo de Reserva de la Seguridad Social 

y por las mutuas. Por lo tanto, la Seguridad Social sólo paga una parte de las pensiones, 

las pensiones contributivas, y resto de la cuantía a pagar recae en el Estado, a través de 

las cuotas e impuestos.  

 

El presupuesto de la Seguridad Social se divide en dos bloques, ingresos y gastos. En 

ambos bloques se encuentran operaciones no financieras (corrientes14 y de capital15) y 

operaciones financieras16. 

 

6.1.  LOS INGRESOS DE LA SEGURIDAD SOCIAL 
 

El artículo 41 de la Ley 47/2003 de 26 de noviembre establece que los ingresos del 

sistema de la Seguridad Social se establecen en función de una doble clasificación: 

orgánica y económica. 

 

Los ingresos derivados de la clasificación orgánica son aquellos ingresos obtenidos por 

los entes gestores de la Seguridad Social, es decir, la Tesorería General de la Seguridad 

Social y las Mutuas colaboradoras con la Seguridad Social, representando un 93,76% y 

un 9,07% de participación en los ingresos respectivamente. 

 

 

 

 

 

                                                
14 Fuentes de financiación de servicios, gastos y transferencias corrientes: cotizaciones, ingresos por 
prestación de servicios, ingresos patrimoniales, aportaciones del Estado y recursos corrientes 
15 Inversiones reales, transferencias de capital en relación a los gastos e ingresos por enajenación de 
inversiones reales y transferencias de capital recibidas por el lado de los ingresos. 
16 Movimientos de activos y pasivos financieros, como la materialización del Fondo de Reserva.	
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Tabla 6.1 Aportación de los entes gestores de la Seguridad Social (millones) 

 
Fuente: Presupuestos Generales del Estado 2016 

 

Por otro lado, la clasificación económica hace referencia a la naturaleza de los ingresos 

del sistema. Se pueden establecer operaciones corrientes, operaciones de capital y 

operaciones financieras. 

 

El presupuesto de ingresos de la Seguridad Social para el año 2017 se sitúan en 

144.903,51 millones de euros. Con respecto al año anterior, se ha producido un aumento 

de la cuantía de ingresos de un 4,47%. 

 

Tabla 6.2 Presupuestos de ingresos de la Seguridad Social (2017) 

 
Fuente:  web Seguridad Social 

 



	
   21	
  

La tabla 6.2 establece una comparación entre los ingresos de la Seguridad Social del año 

2017 y los Ingresos del año 2016.El cambio más significativo se puede observar en las 

operaciones no financieras en general, con un incremento de un 5,49% y concretamente, 

en la partida de cotizaciones sociales, con un aumento de casi un 7%. 

 

Del conjunto de Ingresos de la Seguridad Social para el año 2017, un 86,93% 

corresponden a operaciones no financieras, dentro de las cuales las cotizaciones sociales 

por contingencias comunes y accidentes de trabajo, pagadas por empresas y trabajadores, 

aportan un 76,30%. Las cotizaciones sociales17 o cuotas a la Seguridad Social son 

aquellas aportaciones económicas de empresarios y trabajadores definidas sobre un 

porcentaje de las retribuciones de los trabajadores, es decir, son un porcentaje fijo de los 

ingresos brutos del trabajador fijados entre un tope máximo y otro mínimo. 

 

A partir del año 2002, el peso de las cotizaciones sociales fue aumentando 

progresivamente hasta el año 2008 cuando comenzó la crisis. 

 

En el pasado, existía un tratamiento diferente de las cotizaciones sociales de muchos 

grupos de trabajadores. Sin embargo, en la actualidad existe una uniformización casi total 

de las contribuciones de los asalariados. Se constituye como una uniformización casi total 

debido a que todavía existen Regímenes Especiales que implican un tratamiento diferente 

a ciertos colectivos, como se verá en capítulos posteriores. 

 

Las transferencias del Estado, por otro lado, son aportaciones del Estado al presupuesto 

de la Seguridad Social destinadas a cubrir aquellas prestaciones que se dan a quienes no 

han pagado cotizaciones para recibirlas, como la asistencia sanitaria, los complementos a 

mínimos de las pensiones18 y aquellas prestaciones no contributivas. Son la segunda 

fuente más importante de ingresos del Sistema de Seguridad Social Contributivo. 

 

                                                
17 Ver Anexo II 
18 Se trata de prestaciones económicas que actúan como complemento para aquellas pensiones de las Clases 
Pasivas (pensiones de jubilación y supervivencia a funcionarios civiles y militares del Estado) o pensiones 
contributivas inferiores a la mínima, siempre que la cuantía de la pensión no supere los 7.133,97 euros 
anuales. La Encuesta de Condiciones de Vida (ECV) estableció que los complementos a mínimos en 2013 
redujeron el porcentaje de personas mayores de 65 años en riesgo de pobreza relativa del 39,4% al 12,7%. 
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Por último, como otros ingresos del nivel contributivo, se encuentran aquellos ingresos 

obtenidos mediante tasas, recargos, multas e ingresos patrimoniales. 

 

Por otro lado, las operaciones financieras provenientes de la enajenación de activos 

financieros y reintegros de préstamos concedidos se estiman en un 13,07%, siendo la 

mayor cuantía de esta partida (7%) el préstamo concedido a la Seguridad Social por parte 

del Estado por un importe de 10.192 millones de euros. La partida de los activos 

financieros afectados al Fondo de Reserva de la Seguridad Social también representa un 

peso importante en esta rúbrica, con un importe de 7300,14 millones de euros. 

 

Figura 6.1 Cotizaciones sociales y aportaciones del Estado (2016-2017) 

 
Fuente: web Seguridad Social 

 

En la figura 6.1 se puede observar que, del total de recursos de la Seguridad Social19, la 

mayor parte, concretamente 110.560,92 millones de euros (76,30%), se corresponde con 

cotizaciones sociales. Dentro de esta partida, 103.834,96 millones de euros se derivan de 

las aportaciones de la población ocupada. 

 

La segunda mayor aportación a las cotizaciones sociales la realizan los desempleados y 

beneficiarios de la prestación por cese de actividad de trabajadores autónomos y 

bonificaciones por fomento de empleo con 6.592,70 millones de euros y por último 

132,66 millones de euros se derivan de las cotizaciones por cese de actividad de 

trabajadores autónomos. 

 

                                                
19 Ver Anexo III 
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La aportación del Estado se basa fundamentalmente en transferencias corrientes y 

representa el 9,03% del total de recursos. El objetivo de estas transferencias es dar 

cobertura a la asistencia sanitaria prestada por INGESA20 e ISM21, los complementos a 

mínimos, las prestaciones familiares, las pensiones no contributivas, la pensión por 

maternidad no contributiva, las jubilaciones anticipadas, servicios sociales de 

IMSERSO22, etc. 

 

La mayor aportación del Estado se destina a la financiación del complemento a mínimos23 

de las pensiones, representando 7.179,59 millones de euros en 2017 (54,92%). 

La segunda rúbrica de más cuantía se corresponde con las pensiones no contributivas, 

representando 2.486,05 millones de euros. Las prestaciones familiares se financian con 

1.543,63 millones de euros y las aportaciones del Estado para la financiación de la 

asistencia sanitaria prestada por INGESA y los servicios sociales del IMSERSO 

representan 230,50 millones de euros y 1.495,26 millones de euros respectivamente. 

 

Figura 6.2 Destino de las aportaciones del Estado (2017) 

 

Fuente: web Seguridad Social 

 

Se puede concluir que, los ingresos de la Seguridad Social Contributiva se centran sobre 

todo en las cotizaciones sociales y en las transferencias del Estado, dentro de las cuales 

                                                
20 El Instituto Nacional de Gestión Sanitaria es el encargado de la prestación sanitaria pública en España y 
es el heredero del Instituto Nacional de la Salud (INSALUD). 
21 Instituto Social de la Marina, quien gestiona las prestaciones del Régimen Especial de los Trabajadores 
del Mar 
22 Instituto de Mayores y Servicios Sociales 
23 Ver Anexo IV 
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se encuentran las cotizaciones sociales pagadas por el SEPE24 por los parados que 

perciben la prestación contributiva por desempleo y por los mayores de 55 años que 

perciben subsidio. Además, las tasas y otros ingresos, y en años recientes, los intereses 

generados por el Fondo de Reserva. 

 

Figura 6.3 Estructura de los ingresos del sistema de Seguridad Social Contributiva 
en 2016 (% del total) 

 
Fuente: La salud financiera del sistema público de pensiones español. Análisis retrospectivo, proyecciones 
de largo plazo y factores de riesgo. FEDEA. Estudios sobre economía española 
 

6.2.  LOS GASTOS DEL SISTEMA DE LA SEGURIDAD SOCIAL 
 

El presupuesto de gasto de la Seguridad Social se financia casi en su totalidad (90,97%) 

por los ingresos contributivos, mientras que, las aportaciones finalistas del Estado que se 

destinan a cubrir aquellas prestaciones no contributivas, ascienden al 9,03%. 

 

El Presupuesto de gasto del sistema de Seguridad Social asciende a 144.903,51 millones 

de euros para el año 2017, con un incremento del 4,92% respecto al año anterior. El grueso 

de los recursos de la Seguridad Social se destina al pago de pensiones contributivas. 

 

Las pensiones en general representan una de las principales partidas de gasto público en 

la mayor parte de países avanzados, entre los que se encuentra España. Además, las 

pensiones contributivas representan, con diferencia, la mayor cuantía de gasto. 

 

                                                
24 El Servicio Público de Empleo Estatal es un organismo autónomo adscrito al Ministerio de Empleo y 
Seguridad Social que forma parte del Sistema Nacional de Empleo. Véase 
https://www.sepe.es/contenidos/que_es_el_sepe/quienes_somos/funciones.html 



	
   25	
  

Gráfico 6.1 Evolución de los determinantes del gasto en pensiones (1980-2014) 

 
Fuente: El Sistema público de pensiones en España: situación actual, retos y alternativas de reforma. Banco 

de España 2017 

 

El aumento del gasto en pensiones desde 1980 (véase gráfico) se debe, a partes iguales, a 

la nueva situación demográfica que ha dado lugar a un incremento de la tasa de 

dependencia, y a un incremento de la tasa de sustitución25. 

 

El primer factor influyente en el aumento del gasto en pensiones es la tasa de dependencia. 

A medida que aumenta la proporción de trabajadores en edad de jubilación en relación a 

la población activa, mayor es el gasto en pensiones. 

 

En cuanto a la tasa de empleo, cuanto menor sea la tasa de empleo, mayor será el gasto 

en pensiones. Durante el período 1995-2007, el aumento de la tasa de empleo facilitó la 

contención del gasto en pensiones. Sin embargo, como consecuencia de la crisis, esta tasa 

ha disminuido considerablemente. 

 

Finalmente, la tasa de sustitución es directamente proporcional al aumento del gasto en 

pensiones. La pensión media ha crecido por encima del salario medio en los últimos años. 

 

 

                                                
25	
  Pensión media en relación con el salario medio.	
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Tabla 6.3 Clasificación del gasto de la Seguridad Social por entes gestores (millones 
de euros) 

 
Fuente: Seguridad Social 

 

El grueso de las prestaciones económicas recae en el Instituto Nacional de la Seguridad 

Social con una cuantía de 127.855,69 millones de euros, lo que se traduce en una 

participación en el gasto del 88,24%. 

 

Las Mutuas colaboradoras representan un gasto de 13.149,62 millones de euros, 

representando el 9,07 % del total del gasto. 

 

En tercer lugar, se encuentra la Tesorería General de la Seguridad Social, encargada de 

la gestión de fondos, valores y créditos, así como del pago de las obligaciones del sistema. 

El gasto en el que incurre este organismo es de 1.838,51 millones de euros, es decir, 

1,27% del total del gasto. 

 

El resto de entes gestores, como el Instituto de Mayores y Servicios Sociales, el Instituto 

Social de la Marina o el Instituto Nacional de Gestión Sanitaria, incurren en un gasto 

mínimo que representa un 4,14% del total del gasto. 

 

La clasificación económica de los gastos de la Seguridad Social establece que el 98,44% 

del gasto deriva de operaciones no financieras, dentro de las cuales el 0,15% se debe a 

operaciones de capital y el 98,29% restante a operaciones corrientes. Por consiguiente, la 
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aportación de las operaciones financieras al total del gasto es mínima, representando un 

1,56% del total. 

 

Figura 6.4 Distribución porcentual del gasto de la Seguridad Social Contributiva en 
2017 (% del total) 

 
 
Fuente: La salud financiera del sistema público de pensiones español. Análisis retrospectivo, proyecciones 
de largo plazo y factores de riesgo. FEDEA. Estudios sobre economía española 
 

Gráfico 6.2 Peso de los distintos tipos de pensiones contributivas en el gasto total (1980-
2015) 

 
Fuente: La salud financiera del sistema público de pensiones español. Análisis retrospectivo, proyecciones 
de largo plazo y factores de riesgo. FEDEA. Estudios sobre economía española 
 

 

Si focalizamos el análisis en las prestaciones contributivas, el 90% corresponde a las 

pensiones en general, representando la mayor cuantía las pensiones de jubilación (70%), 

seguidas de las pensiones de viudedad (19,2%), incapacidad permanente (10,3%) y 
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pensiones de orfandad y a favor de familiares con un peso relativamente reducido de 

1,7%. 

 

Es importante resaltar que el escalón que se puede observar tanto en las pensiones de 

jubilación como en las pensiones de incapacidad permanente en el año 1998 se debe a la 

reclasificación como pensiones de jubilación aquellas pensiones de incapacidad que 

perciben personas mayores de 65 años. 

 

6.3.  RESUMEN RESULTADO DEL EJERCICIO 2017 
 

La situación financiera de la Seguridad Social en la actualidad se encuentra en equilibrio 

presupuestario, tanto en el nivel contributivo como no contributivo.26 En primer lugar, las 

operaciones corrientes presentan un déficit de 16.486,10 millones de euros. 

 

Tabla 6.4 Déficit por operaciones corrientes 2017 

 
Fuente: Ministerio de Empleo y Seguridad Social. Presupuestos de la Seguridad Social: Ejercicio 2017. 

Informe económico financiero 

 

La cuenta de capital también presenta un déficit de 192,95 millones de euros. La suma de 

ambos déficits da lugar a un déficit no financiero por importe de 16.679,05 millones de 

euros. 

                                                
26 Ver Anexo V y Anexo VI 
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Tabla 6.5 Déficit por operaciones de capital 2017 

 
Fuente: Ministerio de Empleo y Seguridad Social. Presupuestos de la Seguridad Social: Ejercicio 2017. 

Informe económico financiero 

 

Por otra parte, la cuenta financiera presenta un superávit de 16.679,05 millones de euros. 

Gracias al superávit en las operaciones financieras se puede compensar el déficit por 

operaciones no financieras, dando lugar a un equilibrio en el ejercicio 2017. 

 

Tabla 6.6 Superávit por operaciones financieras 2017 

 
Fuente: Ministerio de Empleo y Seguridad Social. Presupuestos de la Seguridad Social: Ejercicio 2017. 

Informe económico financiero 

 

La siguiente tabla 6.7 es un resumen del resultado económico-financiero del sistema de 

Seguridad Social, el cual condiciona la evolución del Fondo de Reserva. Estos datos 

ponen de manifiesto un equilibrio entre gastos e ingresos del sistema a nivel global.27 

                                                
27 Ver Anexo VII y Anexo VIII 
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Tabla 6.7 Resultado del ejercicio de la Seguridad Social 2017 

 
Fuente: Ministerio de Empleo y Seguridad Social. Presupuestos de la Seguridad Social: Ejercicio 2017. 

Informe económico financiero 

 

El último dato del que se dispone muestra que las cuentas de la Seguridad Social se 

encuentran en equilibrio presupuestario28. Sin embargo, las proyecciones de ingresos y 

gastos de numerosos estudios arrojan un déficit estructural en el sistema de pensiones 

español desde el año 2011. 

 

Gráfico 6.3 Ingresos por cotizaciones y gasto en pensiones contributivas (1980-2014) 

 
Fuente: Informes Económicos de los Presupuestos de la Seguridad Social 

                                                
28 Ver Anexo IX 
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La tendencia de los ingresos es creciente, a pesar de que presenta pequeños altibajos. Los 

más significativos son los producidos en la etapa de 1980-1984 como consecuencia de la 

rebaja en la cuota por contingencias comunes (del 29,5% al 24%) y la rebaja de la cuota 

en el año 1995 (del 24% al 23,6%). 

 

Dos medidas introducidas en el año 2014 y que continúan en la actualidad han minorado 

el crecimiento de los ingresos como consecuencia de la reducción de las cotizaciones. En 

el año 2014 se aprobó una “tarifa plana29” de 100 euros en la cuota empresarial por 

contingencias comunes para los nuevos contratos asalariados de carácter indefinido, con 

independencia de la base de cotización del trabajador. Ese mismo año se aplicó la “tarifa 

plana” de 50 euros a trabajadores autónomos para la base mínima de cotización. 

Según previsiones del gobierno, estas reducciones han supuesto una reducción de 

ingresos de 7.000 millones anuales (European Commission, 2015a). 

 

El siguiente gráfico muestra la proyección del gasto estimado en pensiones contributivas 

del sistema de Seguridad Social, así como el gasto total en el que se incluyen las Clases 

Pasivas. Además, se puede observar la proyección de gasto total en pensiones 

contributivas elaborada por el AWG. La tendencia de los gastos también es creciente, 

aunque más acusada. 

 

Gráfico 6.4 Proyección de ingresos y gastos netos del sistema de pensiones 
contributivas como % del PIB (2015-2070) 

 
Fuente: Escenario base del estudio sobre la salud financiera del sistema público de pensiones español. 

FEDEA 2017. 

                                                
29Bonificaciones a cargo directamente de las arcas del sistema de pensiones.	
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Por el lado de los ingresos30 de la Seguridad Social contributiva, se puede observar una 

tendencia prácticamente homogénea durante todo el período analizado, siempre en una 

cuantía inferior a los gastos. Como se verá en la Reforma de 2013, esto llevará a una 

cuasi-congelación de las pensiones con un crecimiento anual del 0,25% lo que dará lugar 

a una pérdida de poder adquisitivo de los pensionistas, ya que la inflación rondará el 2%. 

 

En cuanto a los gastos en pensiones contributivas, el escenario base prevé una tendencia 

estable hasta el año 2030, alcanzado el máximo en 2050. Si se tiene en cuenta el gasto de 

clases pasivas, la curva de gasto sigue la misma tendencia. 

 

6.4.  PRESUPUESTO POR REGÍMENES 
6.4.1.   Estructura del sistema de Seguridad Social31 

 
La estructura del sistema de Seguridad Social, en concreto el nivel contributivo, es plural, 

lo que quiere decir que existen dos Regímenes. 

 

1.   Régimen General 

Comprende al colectivo de trabajadores por cuenta ajena o asimilados y constituye la base 

del sistema, tanto por el número de trabajadores que engloba como por la cobertura de su 

acción protectora. 

 

2.   Regímenes Especiales 

Se consideran actividades profesionales especiales debido a su naturaleza, sus peculiares 

condiciones de tiempo y lugar o por la índole de sus procesos productivos. 

 

a.   Régimen Especial de Trabajadores por Cuenta Propia o Autónomos 

b.   Régimen Especial Agrario 

c.   Régimen Especial de Trabajadores del Mar 

d.   Régimen Especial de la Minería del Carbón 

e.   Régimen Especial de Empleados del Hogar 

 

                                                
30 Suponiendo que la estructura de ingresos actual se mantiene constante, así como los tipos de cotización 
del empleador y trabajador, y que el Estado financia los complementos a mínimos. 
31 Ver Anexo X 
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Figura 6.5 Distribución por regímenes del número de pensiones (2016) 

 
Fuente: Informe económico-financiero a los presupuestos de la Seguridad Social. Presupuestos 2016. 

Ministerio de Empleo y Seguridad Social. 
 

Los recursos y las obligaciones presupuestarias de cada uno de los dos regímenes deben 

aparecer de forma separada, según la Ley General Presupuestaria. 

 

La distribución por Regímenes pone de manifiesto que, tanto la cuantía de ingresos, como 

la cuantía de gastos es mayor en el Régimen General, soportando un 67,61% del gasto 

total. El Régimen Especial Autónomos un 11% del gasto y el de Accidentes de Trabajo 

un 6,44%. 

 

Figura 6.6 Presupuesto de gasto por regímenes (2016) 

 
Fuente: Informe económico-financiero a los presupuestos de la Seguridad Social. Presupuestos 2016. 

Ministerio de Empleo y Seguridad Social. 
 

Al igual que sucede con los gastos, el Régimen General es el que mayor cuantía aporta a 

los ingresos totales del sistema, con un 66,74%. En segundo lugar, el Régimen Especial 

de Autónomos con un 8,84% y finalmente, el de Accidentes de Trabajo con un 7,96%. 
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Figura 6.7 Distribución porcentual del presupuesto de ingresos por regímenes (2016) 

 
Fuente: Informe económico-financiero a los presupuestos de la Seguridad Social. Presupuestos 2016. 

Ministerio de Empleo y Seguridad Social. 
 

6.5.  EL FONDO DE RESERVA DE LA SEGURIDAD SOCIAL 
 

 
El Fondo de Reserva de la Seguridad Social es un Fondo creado a raíz de los Pactos de 

Toledo en el año 2000 y regulado en la Ley 28/2003 de 29 de septiembre, reguladora del 

Fondo de Reserva de la Seguridad Social y el Real Decreto 337/2004, de 27 de febrero. 

 

La ley establece que los excedentes de ingresos (cotizaciones) y gastos (pago de 

prestaciones en concepto de pensiones contributivas) se aplicarán de forma prioritaria y 

mayoritariamente a dicho Fondo. (Tarrida, 2010). Además, también está compuesto por 

el excedente derivado de la gestión de las prestaciones por Incapacidad Temporal por 

parte de las Mutuas, y los rendimientos que genere el propio Fondo. 

 

Casi la totalidad del fondo se invierte en títulos de renta fija nacional o extranjera (deuda 

pública) de países con elevada calificación crediticia. Se ha invertido en deuda pública de 

España32, Francia, Alemania y Países Bajos, así como en activos emitidos por el Instituto 

de Crédito Oficial (ICO). El dinero se invierte en valores casi seguros, quedando el resto 

de la cuantía depositado en una cuenta en el Banco de España. 

 

La evolución del Fondo de Reserva está condicionada por el resultado económico-

financiero de cada ejercicio. El objetivo final del Fondo de Reserva es actuar como 

                                                
32	
  Activo en el que en mayor proporción se ha invertido dicho capital.	
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colchón financiero durante esas etapas en las que las cotizaciones sean insuficientes para 

hacer frente a las pensiones contributivas, es decir, su creación se debe a una razón cíclica. 

 

Gráfico 6.5 Evolución del Fondo de Reserva en millones (2000-2015) 

 

Fuente: web de la Seguridad Social 

 

El gráfico 6.5 muestra la evolución del Fondo de Reserva desde su creación en el año 

2000 hasta el año 2015. Se puede observar que, a partir del año 2004, el volumen de 

reservas acumuladas empezó a ser relevante, hasta alcanzar su punto máximo en el año 

2011 con casi 67.000 millones de euros y representando un 6,2% del PIB. 

 

A partir del año 2012, la situación del Fondo de Reserva sufrió un cambio considerable 

como consecuencia de la caída del empleo, lo que explica el descenso de los ingresos 

durante el período de 2008 a 2011. El desplome de los ingresos fue muy acusado en el 

año 2012 y 2013, debido en gran parte a la devaluación salarial tras la reforma laboral de 

2012. A partir de este año, los bajos salarios33 explican la reducción de ingresos, ya que 

afecta directamente a la caída de las bases de cotización.  

 

Además de las ya citadas razones de la caída de ingresos, también tienen especial 

importancia el auge del trabajo a tiempo parcial en el Régimen General de Asalariados 

desde el inicio de la crisis (14,7% en septiembre de 2007 al 22,4% en diciembre de 2014),  

así como las reducciones de las bases de cotización y la congelación del salario mínimo 

interprofesional durante 2012-2015, el cual actúa de base mínima de cotización. 

                                                
33 Los salarios de los nuevos empleos son inferiores a las bases medias de cotización de los afiliados ya 
existentes, alrededor del 25% en los dos últimos años. 



	
   36	
  

Esta situación da lugar a que, a partir del año 2012 empiecen a surgir necesidades34 de 

financiación para hacer frente al pago de las pensiones contributivas de la Seguridad 

Social.  

 

Como consecuencia de todas estas circunstancias, la Tesorería General de la Seguridad 

Social, en su función de caja pagadora se ha visto en la obligación de realizar 

disposiciones de dicho fondo para hacer frente a sus obligaciones. 

 

Tabla 6.8 Superávit/ Déficit de la Seguridad Social (% del PIB) 

 
Fuente: Ministerio de Empleo y Seguridad Social. Presupuestos de la Seguridad Social: Ejercicio 2017. 

Informe económico financiero 

 

En la siguiente tabla se puede observar cómo la Seguridad Social ha presentado superávit 

hasta el año 2011. Una vez alcanzada la fase de madurez y estabilidad, la estructura 

financiera del sistema español permaneció en una etapa de saneamiento hasta la crisis 

económica de 2008, registrándose un saldo promedio del 1,1% del PIB en el período 

2000-2008. Sin embargo, aun así, el primer déficit del sistema se produjo en 2011, hasta 

alcanzar en el año 2015 un déficit del 1,5% del PIB. Este deterioro del sistema se debe 

principalmente al incremento en la cuantía de los gastos y en menor medida a una 

reducción en los ingresos. 

 

 La situación económica desfavorable en la que se encuentra España ha dado lugar a un 

déficit de 487,3 millones de euros en 2011, cifra que se ha ido incrementando con el paso 

                                                
34 Necesidades que se acentúan en los meses de julio y diciembre como consecuencia del pago de la 
mensualidad extraordinaria de las pensiones. 
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del tiempo hasta alcanzar los 16.679,05 millones de euros previstos para el año 2017, lo 

que equivale a un déficit del 1,44% del PIB. Este hecho ha dado lugar a que, a partir del 

año descrito, no se hayan producido aportaciones al Fondo de Reserva de la Seguridad 

Social.  

 

Tabla 6.9 Dotación y disposición del Fondo de Reserva en millones (2000-2016) 

 
Fuente: Presupuestos Generales del Estado 

 

En el año 2012 se ha dispuesto de 7.003 millones de euros mientras que las cantidades 

para los sucesivos años 2013,2014, 2015 y 2016 fueron de 11.648, 15.300,13.250 y 

20.136 millones de euros respectivamente. 
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Gráfico 6.6 Dotaciones al Fondo de Reserva con cargo al excedente presupuestario 
contributivo (2000-2015) 

 
Fuente: Seguridad Social 

 

Gráfico 6.7 Dotaciones al Fondo de Reserva con cargo al excedente de las mutuas 
colaboradoras (2000-2015) 

 
Fuente: web de la Seguridad Social 

 

La cantidad total asciende a 1474 millones de euros. Se produjo un descenso considerable 

en el año 2008 pero se volvió a recuperar desde el año 2011. 
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Gráfico 6.8 Rendimientos35 del Fondo de Reserva en millones (2000-2015) 

 
Fuente: web de la Seguridad Social 

 

Los rendimientos financieros del Fondo de Reserva también se incluyen en las dotaciones 

del mismo, suponiendo 25.897 millones de euros desde su creación hasta el año 2015. 

Estos rendimientos llegaron a representar el 0,4% del PIB. Sin embargo, como 

consecuencia del descenso en la acumulación de capital en el Fondo y la caída de los tipos 

de interés de la deuda pública española, la contribución de estos rendimientos a los 

ingresos totales ha ido en descenso. 

 

En conclusión, el total de recursos acumulados en el Fondo de Reserva de la Seguridad 

Social ha ido descendiendo progresivamente hasta alcanzar a 31 de diciembre de 2016 la 

cifra de 15.020 millones de euros, representando un 1,4% del PIB. 

 

La importancia de dicho fondo se encuentra en que, ha servido para hacer frente a 

desajustes coyunturales del sistema.  

Sin embargo, a este ritmo, aproximadamente en un par de años, el Fondo de Reserva con 

que se vienen cubriendo los desfases entre ingresos y gastos se habrá consumido 

(Valeriano, 2017). 

 

 

 

 

                                                
35 Con una rentabilidad anual del 3,12% 
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7.   EL SISTEMA DE PENSIONES ESPAÑOL EN LA ACTUALIDAD 
 

“La Economía es algo más que la generación de ingresos, 

es también saber utilizar esos ingresos  

para mejorar nuestra vida y nuestras libertades” 

Amartya Sen 

 

7.1.  TIPOS DE PENSIONES PÚBLICAS: REPARTO O CAPITALIZACIÓN 
 

Los sistemas de pensiones públicos pueden ser de 2 tipos dependiendo de su financiación: 

sistemas de reparto36 o sistemas de capitalización. 

 

Por un lado, los sistemas de reparto se caracterizan porque son los trabajadores en activo 

en un momento de tiempo dado los que financian, a través de sus aportaciones o 

cotizaciones sociales a la Seguridad Social las pensiones de los trabajadores que tienen 

derecho a una pensión por jubilación en ese mismo momento del tiempo. 

 

Una característica a tener en cuenta de este tipo de sistemas es que dichas cotizaciones 

sociales no se destinan a la financiación de la pensión de los trabajadores que cotizan, 

sino de las pensiones de una generación anterior. Las pensiones de la generación en activo 

en ese momento serán financiadas por las contribuciones de la generación posterior, 

gracias al pacto intergeneracional, constituido como el motor del sistema de reparto y 

principal garantía de este tipo de sistemas. 

 

Por otro lado, los sistemas de capitalización financiera difieren de los sistemas de reparto 

en la forma en que se financian. A diferencia de los sistemas de reparto, en este caso, la 

generación en activo en ese momento del tiempo dado invierte una parte de su salario en 

el mercado de capitales de forma que la pensión futura dependerá del rendimiento de 

dicha inversión, es decir, de la rentabilidad del ahorro. Entre los países en los que está 

implantado este tipo de sistemas se encuentran Chile (1980), El Salvador (1998), México 

(1997), Nicaragua (2000) y la República Dominicana (2003).  

                                                
36 El sistema “pay as you go” se creó en el año 1937 como consecuencia de la Gran Depresión de 1929, la 
mayor caída del mercado de valores en Estados Unidos, elevando las tasas de pobreza por encima del 50%. 
Los trabajadores aceptaron destinar una parte de sus salarios para pagar las pensiones de jubilación en lugar 
de invertir su dinero en el mercado de capitales.	
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Además de estos países, existe un colectivo de países con sistemas de capitalización 

complementados con un sistema de reparto, o lo que es lo mismo, sistema mixto. Dentro 

de esta categoría se encuentran algunos países europeos: Polonia (1999), Suecia (1999), 

Rusia (2004), Rumanía (2008), Hungría (1998), Bulgaria (2002) y Croacia (2002). 

 

El factor clave a la hora de decidir entre un sistema u otro es la rentabilidad que puede 

obtenerse. En el caso de los sistemas de reparto, las aportaciones se transforman de forma 

automática en pensiones. Sin embargo, en el caso de capitalización, las aportaciones son 

el ahorro, que puede convertirse en inversión. 

 

Es necesario considerar que las pensiones, en el caso de sistemas de capitalización, están 

formadas por una parte del salario retenida más la rentabilidad de dicho ahorro, que puede 

adoptar la forma de renta variable o renta fija. Esta rentabilidad puede ser negativa, ya 

que dependerá de la evolución de los mercados. Cada generación tiene la libertad de 

decidir cuánto invertir de su salario, pero siempre teniendo en cuenta que la pensión será 

directamente proporcional al riesgo que el trabajador decida asumir. 

 

Todo ello induce a pensar que el sistema de capitalización es mucho más arriesgado que 

el sistema de reparto ya que requiere asumir demasiado riesgo en los mercados bursátiles, 

cuya característica principal es su volatilidad. El bienestar de la sociedad no puede 

depender del ahorro privado ni de los mercados de capitales, debido a que no ofrecen la 

seguridad necesaria. 

 

El sistema de reparto presenta ciertas ventajas respecto a otros sistemas como es el 

capitalizado pero la ventaja fundamental es que es el único mecanismo de seguro entre 

generaciones (Ruiz, 2014).Está basado en el principio de solidaridad intergeneracional, 

una especie de contrato intergeneracional de tasa fija de sustitución. Sin embargo, el 

sistema desincentiva el trabajo y el ahorro, siendo más vulnerable al desafío demográfico. 

 

7.2.  CARACTERÍSTICAS BÁSICAS DEL SISTEMA ESPAÑOL 
 

El sistema de pensiones es el único derecho del Estado de bienestar que afecta 

directamente y en todo momento a todos los individuos de una economía: bien porque se 

encuentren recibiendo una pensión o bien porque estén contribuyendo al sistema de 
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pensiones y devengando el derecho a recibir una pensión en el futuro. (José Ignacio 

Conde-Ruiz, 2014). 

 

El Estado español reconoce el derecho a percibir una prestación de vejez a todo aquel 

trabajador por cuenta ajena, así como trabajadores autónomos siempre que reciban unos 

ingresos superiores a los mínimos. El artículo 50 de la Constitución española establece 

que “los poderes públicos garantizarán, mediante pensiones adecuadas y periódicamente 

actualizadas, la suficiencia económica a los ciudadanos durante la tercera edad”. 

Sin embargo, este derecho fundamental recogido en la Constitución española se está 

viendo afectado por los cambios demográficos que está experimentando la sociedad. 

 

La pensión por jubilación37 consiste en una renta vitalicia, es decir, una prestación 

económica percibida por el beneficiario hasta la fecha de fallecimiento de éste. En el caso 

de España, el sistema lo que persigue es proporcionar una renta suficiente para la vejez 

para todos aquellos trabajadores que alcancen la edad de jubilación. Como se ha 

establecido en el capítulo anterior, la pensión por jubilación se financia con el Presupuesto 

de la Seguridad Social. Las pensiones por jubilación requieren una mención especial 

debido a que representan el 70% del gasto en pensiones de la Seguridad Social. 

 

Un aspecto importante a considerar es el porcentaje que representan las pensiones dentro 

del Producto Interior Bruto, siendo éste el 10,6%. Dentro de este porcentaje, el 99% se 

debe a pensiones contributivas y el 1% restante a pensiones no contributivas financiadas 

con impuestos, es decir, prestaciones asistenciales. 

 

Las características que definen al sistema español son tres: sistema de reparto, 

contributivo y de contribución definida.  

 

En primer lugar, el hecho de que sea de reparto significa que los trabajadores en activo 

en un momento de tiempo dado, destinan una parte de sus salarios a pagar la pensión de 

los jubilados en ese mismo momento de tiempo como ya se ha explicado en el apartado 

anterior. 

                                                
37 La pensión se abona mensualmente en 14 pagas, 12 correspondientes a los 12 meses más 2 pagas 
extraordinarias que tienen lugar en los meses de junio y noviembre. 
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El pacto intergeneracional entre 3 generaciones concretas es el artífice de la persistencia 

de este sistema a lo largo del tiempo, y es fundamental para su continuidad. Las 

generaciones implicadas son las siguientes: la generación que se encuentra en activo en 

el momento presente y destina parte de su sueldo a financiar las pensiones de la 

generación anterior; la generación que se encuentra en su etapa de jubilación y la 

generación siguiente, la cual financiará las pensiones de aquella que se encuentra en su 

etapa laboral actualmente.  

 

En segundo lugar, el término contributivo se explica como una correlación entre las 

cotizaciones realizadas durante la vida laboral del trabajador y la pensión que recibirá al 

jubilarse. De esta forma, cuanto más altas sean las cotizaciones realizadas, o cuanto más 

se contribuya al sistema, mayor será la pensión recibida. El sistema español es uno de los 

más contributivos del mundo, además de tener una de las mayores tasas de sustitución, 

con un 59,7% de media. 

 

La alternativa al sistema contributivo es el sistema de reparto asistencial, el cual garantiza 

la misma pensión a todos los trabajadores, sea cual sea la contribución efectuada al 

sistema, como ocurría en el caso de Reino Unido a través del Plan Beveridge. 

 

El sistema español se corresponde con un sistema de reparto contributivo con un cierto 

grado de redistribución intergeneracional a través de las pensiones mínimas38 y 

máximas39, lo que quiere decir que no es un sistema contributivo puro.  

 

Por último, es importante aclarar que, la connotación de prestación definida ha estado 

vigente hasta la última reforma del año 2013. A partir de esta reforma, el sistema 

evolucionó hacia un sistema de contribución definida. La diferencia entre un sistema de 

prestación definida y de contribución definida radica en la introducción del “factor de 

                                                
38 Ver cuantía de pensiones mínimas en la web de la Seguridad Social http://www.seg-
social.es/Internet_1/Pensionistas/Revalorizacion/Cuantiasminimas2007/30437, ya que depende de la edad 
de jubilación (edad legal o jubilación anticipada) y si existen cónyuges a cargo o no. Un jubilado que se 
jubile a los 65 años y que tenga a cargo a su cónyuge, recibirá una pensión mínima de 786,90 euros 
mensuales y sin el cónyuge a cargo 637,70 euros al mes. En caso de jubilación anticipada la cifra es de 
737,60 euros mensuales con cónyuge a cargo y 596,50 euros mensuales sin cónyuge a cargo. Ver Anexo 
XI 
39 Pensión máxima mensual de 2573,70 euros, sin perjuicio de las pagas extraordinarias (Artículo 38 de la 
Ley 3/2017, de 27 de junio, de Presupuestos Generales del Estado). Es posible recibir pensiones superiores 
a la máxima en caso de retraso de la edad de jubilación o complementos por maternidad.	
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sostenibilidad”. A partir del año 2013, el sistema ha empezado a tener en cuenta factores 

demográficos como la esperanza de vida en el momento de la jubilación a la hora de 

calcular la cuantía de la pensión. 

 

La explicación a este cambio en el sistema se encuentra en los retos demográficos a los 

que se enfrenta la sociedad española. Si bien es cierto que también han tenido lugar en 

otros países desarrollados, el caso de España es uno de los más acusados. 

 

En la actualidad, nos encontramos ante un mercado y una economía que no son perfectos, 

lo que hace necesaria la intervención del sector público en la gestión de las pensiones. El 

sector privado no es capaz de asumir todos los riesgos que podrían surgir, ya que no 

dependen sólo de los ciudadanos, sino también de la propia economía, como podría ser 

una subida en la inflación o una crisis financiera. (Etxezarreta Miren; Idoate Elena; 

Fernández José Iglesias; Junyent Tarrida Joan, 2010) 

 

El sector público, a diferencia del sector privado, tiene la capacidad de endeudarse y 

repartir el pago de la deuda a lo largo del tiempo, mientras que un inversor privado no 

tiene por qué contar con los recursos necesarios para hacer frente a una situación 

imprevista, como puede ser una fuerte caída de la bolsa si se trata de renta variable. 

Por lo tanto, el sector público juega un papel esencial en la gestión del sistema de 

pensiones. 

 

7.3.  CAMBIOS DEMOGRÁFICOS 
 

Los países desarrollados, entre los que se encuentra España, se enfrentan a un reto 

demográfico impulsado por el progreso económico y social experimentado en los últimos 

años y los cuales han sido instigadores de la reforma llevada a cabo en el año 2011. 

 

Las mejores condiciones de vida han dado lugar a un incremento en la esperanza de vida, 

la cual ha provocado que los individuos cada vez vivan más y en mejores condiciones. 

Sin embargo, este cambio que parece positivo, se transforma en negativo para la 

viabilidad del sistema de pensiones actual (José Ignacio Conde-Ruiz, 2014). 
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Según la previsión del Instituto Nacional de Estadística (INE), España perderá más de 

medio millón de habitantes en los próximos 15 años, y 5,4 millones hasta el año 2066. 

De esta forma, la población española podría verse reducida a 41,1 millones de habitantes 

en el año 2066 si se mantiene la tendencia demográfica actual. 

 

7.3.1.   Aumento de la esperanza de vida 
 

En primer lugar, es necesario analizar la evolución de la esperanza de vida.  Este indicador 

resulta muy importante a la hora de conocer el estado de salud de los diferentes países. 

 

Gráfico 7.1 Esperanza de vida al nacimiento (1975-2016) 

 
Fuente: Instituto Nacional de Estadística 

 

El gráfico 7.1 muestra la evolución de la esperanza de vida40 al nacimiento durante el 

período de 1975 a 2016 para el colectivo masculino, femenino y ambos sexos. 

 

El análisis de la tabla establece una mayor esperanza de vida para las mujeres. Ya en el 

año 1975 la esperanza de vida al nacimiento para este colectivo era de 76,20 años mientras 

que, para los hombres, esta cifra se situaba en 70,56 años.  

 

La cifra ha ido evolucionando constantemente hasta situarse en el año 2016 en 85,88 años 

para las mujeres y 80,37 años para los hombres, según datos demográficos publicados por 

el Instituto Nacional de Estadística. 

 

                                                
40 Número medio de años que viviría una persona de una determinada edad en caso de mantenerse las 
mismas tasas de mortalidad a cada edad. 
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España presenta una de las mayores esperanzas de vida al nacer, habiendo ganado 10 años 

desde el año 1975 en el que la esperanza de vida para ambos colectivos era de 73,4 años 

hasta el año 2016 en el que esta cifra alcanzó los 83,4 años. 

 

Gráfico 7.2 Proyección de la esperanza de vida a los 65 años según sexo (1991-2063) 

 
Fuente: Instituto Nacional de Estadística 

 

El gráfico 7.2 muestra un crecimiento progresivo de la esperanza de vida a los 65 años, 

entre los años 1991 y 206341.Sin embargo, la principal conclusión que se puede extraer 

de esta gráfica es la misma que en la gráfica anterior. Cada vez hay más personas que 

llegan a cobrar la pensión y, además, las que llegan a hacerlo, la cobran durante más 

tiempo. 

 

El progresivo envejecimiento de la población se debe a un aumento de la esperanza de 

vida y al descenso de la tasa de fecundidad, lo que se traduce en un descenso de la 

población activa en el futuro (INE, 2014). 

                                                
41 A partir del año 2015 los datos son estimaciones del Instituto Nacional de Estadística. 
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Tabla 7.1 Proyección de la esperanza de vida al nacimiento y a los 65 años (2013-
2063) 

 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística 

 

Además de la esperanza de vida al nacimiento, es importante tener en consideración la 

esperanza de vida a los 65 años. A principios del siglo XX la probabilidad de alcanzar los 

65 años de edad no llegaba al 35%, mientras que en la actualidad ronda el 90%. 

 

En la mayoría de países avanzados como es el caso de España, se está produciendo un 

envejecimiento poblacional que alcanzará su máximo entre los años 2030 y 2050 como 

consecuencia del baby boom. Así mismo, según proyecciones del INE, el porcentaje de 

población de edad superior a los 65 años pasaría de representar el 18,7% actual a un 

25,6% en 2031 y 34,6% en 2066. 

 

La previsión del INE establece un aumento progresivo de esta tasa, alcanzando en el año 

2063 una esperanza de vida a los 65 años de 27,37 años para los hombres y 30,77 años 

para las mujeres. 

 

Este aumento de la esperanza de vida incide directamente en el sistema de pensiones, 

prolongando la duración de las pensiones de jubilación. Concretamente, según el INE, el 

aumento de la esperanza de vida a partir de los 65 año aumentará a razón de 1 año cada 

8 años. 
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7.3.2.   Crecimiento poblacional 
 

Gráfico 7.3 Población española de 2000-2016 y proyección de 2016-2064 en millones 
de personas 

 
Fuente: INE 

 

El gráfico 7.3 muestra la evolución de la población española hasta el año 2066. Se prevé 

una disminución de la población a partir del año 2016, alcanzando los 45,9 millones de 

personas en el año 2031 para finalmente alcanzar la cifra de 41,1 millones de personas en 

2066. 

El descenso de la población es más acusado a partir del año 2040, implicando una 

reducción de la población total de casi 8 millones de personas. 

 

Gráfico 7.4 Crecimiento natural de la población española 2000-2064 

 
Fuente: INE 
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El gráfico 7.4 muestra el número de nacimientos y defunciones en millares de personas 

desde el año 2002 al 2064. 

El número de defunciones muestra una tendencia creciente como consecuencia del 

envejecimiento poblacional experimentado, con 6 millones y medios de defunciones entre 

2016 y 2030. 

El crecimiento vegetativo empieza a ser negativo a partir del año 2016 como 

consecuencia del descenso de la natalidad y el envejecimiento poblacional. Durante los 

próximos 50 años, en España habrá más defunciones que nacimientos. 

 

7.3.3.   Descenso de la natalidad. Tasa de fecundidad 
 

Europa es la región en la que se registra la tasa de fecundidad más baja del mundo con 

1,5 hijos por mujer de promedio. España, en concreto, presenta una de las tasas más bajas 

de este continente con una cifra de 1,33 hijos por mujer. La proyección del INE contempla 

un número medio de hijos por mujer de 1,36 en el año 2031 y 1,38 hijos por mujer en 

2066. El escenario de EUROSTAT es más optimista, elevando la tasa de fecundidad de 

1,32 hijos por mujer en 2013 a 1,55 en el año 2060. 

 

Tabla 7.2 Principales indicadores de natalidad y fecundidad en España (1976-2012) 

 
Fuente: Nota de prensa del Instituto Nacional de Estadística. Movimiento natural de la población e 

indicadores demográficos básicos. Año 2012. 
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La siguiente tabla establece un descenso en el número de nacimientos desde el año 2008 

en el que la cifra se situaba en 519.779 niños, mientras que en 2012 la cifra se redujo 

hasta los 453.637 niños. En números porcentuales, el descenso supuso un 12,8% en este 

período de tiempo. La tasa bruta de natalidad42 pasó de los 11,3 nacimientos en 2008 a 

los 9,7 en el año 2012. 

 

Si se considera el período de 1976 a 2012, se observa que el número de hijos por mujer 

alcanzaba en los años 70 los 3 hijos. Como se ha establecido en otros capítulos, son los 

años que coinciden con el baby boom español de la posguerra. Sin embargo, la 

democracia trajo consigo la incorporación de la mujer al mercado laboral, lo que supuso 

una caída de la natalidad, alcanzando su mínimo con 1,17 hijos por mujer en 1995. Hasta 

el año en que estalla la crisis, se experimentó un aumento de esta tasa, hasta situar la cifra 

en 1,32 hijos por mujer en el año 2012. 

 

Gráfico 7.5 Evolución de la natalidad en España (1975-2012) 

 
Fuente: Nota de prensa del Instituto Nacional de Estadística. Movimiento natural de la población e 

indicadores demográficos básicos. Año 2012. 

 

La edad media de maternidad se sitúa en 31,9 años, pero seguirá creciendo 

paulatinamente hasta los 33 años al final del período como consecuencia de la evolución 

sociocultural experimentada. 

 

                                                
42	
  Número de nacimientos por cada mil habitantes.	
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7.3.4.   Inversión de la pirámide poblacional 
 

El progresivo envejecimiento de la población, junto con la disminución de la tasa de 

natalidad han dado lugar a una nueva realidad demográfica en la que se ha invertido la 

pirámide poblacional.  

 

Figura 7.1 Evolución de la pirámide de población (2014,2029 y 2064) 

 
Fuente: Instituto Nacional de Estadística 

 

La figura 7.1 muestra una evolución de la pirámide poblacional en la que se puede 

observar que, por un lado, existen grupos de edad en los que se proyecta una pérdida de 

población y, por otro lado, un aumento de población en los rangos de edad más avanzados. 

 

Si se mantiene la tendencia demográfica actual, la pérdida de población más importante 

se produciría en el grupo de edad de 30-49 años, reduciéndose en 1,1 millones de personas 

en 2029 y en 6,8 millones de personas en 2064, lo que equivale a un 45,3% menos que 

en la actualidad. 

 

Como consecuencia del descenso de la natalidad, el número de niños menores de 10 años 

se reduciría un 32,8% en 2029 y un 48,9% en 2064. 

 

Por otro lado, los grupos de edad superiores a los 64 años experimentarán un crecimiento 

del 34,1%, con 11,3 millones de personas. Esta cifra se incrementará hasta los 15,8 

millones de personas en 2064, representando un 87,5% más que el porcentaje que 

representan en la actualidad. 
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Se puede concluir que, debido a las tendencias demográficas actuales, se está produciendo 

una transformación de los grupos más numerosos que configuran la pirámide de 

población española. En la actualidad, este grupo se encuentra en los rangos de 35 a 39 

años. En 2029, se encontrará en el rango de 50 a 54 años y en el 2064 será el de 85 a 89 

años de edad. 

 

En definitiva, la población vive más y en mejores condiciones. Sin embargo, esta 

situación que aparentemente es positiva, retorna negativa al hablar de la sostenibilidad 

del sistema de pensiones. 

 

7.3.5.   Tasa de dependencia 
 

La tasa de dependencia es la relación entre la población de más de 65 años y la población 

en edad de trabajar (20-64 años). En 2015 fue de un 25%, lo que significa que había una 

persona mayor de 65 por cuatro en edad de trabajar. Los datos del Informe FEDEA 

situaban la cifra en 29,7% en el año 2014 y la proyección es mucho más optimista que la 

del INE, siendo el 50,1% en 2070 con un máximo de 68,3% en 2049. 

 

La evolución de la tasa de dependencia se debe principalmente al proceso de 

envejecimiento de la población española. Según datos del INE, España tendrá la tasa de 

dependencia más elevada de la Unión Europea en el año 2050, siendo del 80%. Esto 

quiere decir que habrá 1 jubilado por cada 1,25 personas en edad de trabajar. Según el 

estudio “Proyección de la población española a largo plazo 2009-2049” elaborada por el 

Instituto Nacional de Estadística, esta cifra podría alcanzar el 89,6%. 

Por otra parte, en la Unión Europea esta tasa no superará el 50% en el mismo año, es 

decir, 1 persona mayor de 65 años por 2 personas en edad de trabajar. 

 

La tasa de dependencia condiciona la evolución del gasto en pensiones, porque cuanto 

mayor es el grupo de edad correspondiente en relación a la población activa, más 

aumentará el gasto en pensiones de jubilación. Por lo tanto, condiciona la solvencia del 

sistema de pensiones de reparto. 
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7.3.6.   Relación afiliados/pensionistas 
 

Los diferentes cambios demográficos experimentados en España y analizados en el 

apartado anterior configuran la población pensionista de la Seguridad Social. 

 

Gráfico 7.6 Evolución y proyección del número de afiliados y pensionistas de la 
Seguridad Social (millones de personas) 

 
Fuente: José M. Domínguez Martínez (2012). La reforma de las pensiones en España: una aproximación 

económica 

 

Este gráfico muestra un aumento considerable del contingente de pensionistas, no sólo 

como consecuencia del aumento de la esperanza de vida al nacer, sino también como 

consecuencia del aumento de la esperanza de vida a los 65 años, momento a partir del 

cual se tiene derecho a acceso a una pensión contributiva. 

 

Por otra parte, el número de contribuyentes a la Seguridad Social muestra una tendencia 

decreciente, como consecuencia del descenso en la tasa de natalidad. La afiliación a la 

Seguridad Social alcanzó su máximo en 2007 con 19,2 millones de afiliados y 

experimentó un cambio de tendencia desde el año 2014 alcanzando los 17 millones. 

 

Por tanto, cuanto mayor sean los años de vida de una persona tras la jubilación y mayor 

sea el porcentaje de población que llega a esta edad, mayor será el gasto que debe 

asumir el sistema para el pago de las pensiones.  
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7.3.7.   Número de pensiones recibidas43 
 
Las pensiones contributivas en marzo de 2017 ascendían a 9.474.556. Sin embargo, el 

número de pensionistas era 8.610.495, derivando esta diferencia de la posibilidad de 

percibir dos o más pensiones. 

 

Tabla 7.3 Número de pensiones y pensionistas del nivel contributivo (millones) 

 
Fuente: Seguridad Social 

 

La distribución porcentual del número de pensiones y pensionistas ha sido estable a lo 

largo del tiempo. El 88,6% de los 8.610.459 de pensionistas sólo reciben una pensión 

mientras que el 11,4% restante, es decir, 978.052 pensionistas, reciben otras pensiones 

concurrentes. El origen de dichas prestaciones puede ser la Seguridad Social o puede 

tratarse de una prestación externa al sistema, como puede ser un plan de pensiones 

privado. 

 

Del total de 9.474.446 pensiones, 5.792.969 son pensiones por jubilación, lo que se 

traduce en un 61,1% del total de pensiones. Las pensiones de viudedad representan un 

24,9% y las pensiones de incapacidad permanente representan un 10% del total. Es 

importante tener en cuenta que dichas pensiones pasan a formar parte de las pensiones de 

jubilación una vez que el beneficiario llega a los 65 años de edad. 

 

 

 

 

 

 

 

                                                
43 Ver Anexo XIII 
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Tabla 7.4 Evolución del número de pensionistas y pensiones en millones (2007-2017) 

 
Fuente: Estadística, Presupuestos y Estudios de la Seguridad Social 

 

Del análisis del número de pensionistas se puede observar que ha permanecido 

continuamente en ascenso. Además, el número seguirá creciendo durante las tres 

próximas décadas como consecuencia de la entrada en la etapa de jubilación de la 

generación baby boom. Esta tendencia demográfica se normalizará hacia el año 2060, año 

en el que empezaría a disminuir el número de pensionistas, o por lo menos, se estancaría.  
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Tabla 7.5 Evolución de la afiliación media a la Seguridad Social por regímenes, en 
millones (2001-2016) 

 
Fuente: Documento sobre “Afiliación a la Seguridad Social”. Ministerio de Empleo y Seguridad 

Social. Marzo 2017 

 

La tabla anterior muestra un incremento del número de afiliados en el año 2011 con 

17.433.161 y el número de afiliados en 2016 con 17.600.801. Sin embargo, a la vez 

también se produjo un aumento en el número de pensiones durante ese mismo período 

de tiempo, pasando de 8.866.277 pensiones en 2011 a 9.473.482 en 2015, es decir, en 

tan sólo 4 años, las pensiones se incrementaron en 607.205. 

 

Esta situación hace necesario el incremento de cotizantes en más de 2,4 millones y 

una situación y nivel de cotización similares a los del año 2010 para conseguir un 

equilibrio anual entre ingresos y gastos. 

 

 

 

 



	
   57	
  

8.   LOS PACTOS DE TOLEDO 
 
Las pequeñas reformas acometidas en el Sistema de pensiones no solucionaron los 

problemas de sostenibilidad por lo que el 6 de abril de 1995 se aprobó en el Parlamento 

español, casi por unanimidad del Congreso de los Diputados, el Pacto de Toledo. Este 

pacto consiste en un informe que surgió como consecuencia de una negociación política 

en la que se analizaron los problemas estructurales de la Seguridad Social e intentando 

dar solución al futuro del sistema de pensiones español.  

 

Se estableció una vigencia de 5 años, quedando sujeto a revisión a partir del año 2000. 

Además, es un acuerdo independiente del Gobierno formado por una Comisión no 

permanente en el Congreso (expertos y especialistas de la Universidad y de la 

Administración Pública e interlocutores sociales sindicales) que se reúne cuando 

comienzan las rondas de negociación. 

 

Los cambios demográficos analizados en otros capítulos, al igual que otros cambios 

socioeconómicos han hecho necesaria la adaptación del sistema de Seguridad Social para 

hacerlo sostenible. El Pacto de Toledo nació con el objetivo de controlarlo y contribuir a 

su sostenibilidad (Ministerio de Trabajo e Inmigración, 2008). 

 

En la primera sesión del Pacto de Toledo en 1995 se aprobaron 15 recomendaciones, pero 

en las futuras rondas de negociación se fueron extendiendo hasta llegar a las 21 

recomendaciones de la sesión del 25 de enero de 2011. 

 

Cuadro 8.1 Recomendaciones del Pacto de Toledo 

RECOMENDACIONES 

1.   Separación y clarificación de las fuentes de financiación44 

Desde el año 1995, el Pacto de Toledo ha defendido la financiación total de las 

prestaciones no contributivas con cargo a los Presupuestos Generales del Estado, a 

través de la imposición general, mientras que las pensiones contributivas dependerán 

                                                
44 La Ley 24/1997, de 15 de julio de consolidación y racionalización del sistema de Seguridad Social 
establece la separación de las fuentes de financiación haciendo una separación entre las prestaciones 
contributivas y el resto. 
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de las cotizaciones sociales. Esta recomendación no ha sido efectuada hasta el año 

2013, momento en que el Estado pasa a financiar el 100% del complemento a mínimos. 

2.   Mantenimiento del poder adquisitivo y mejora de las pensiones 

La Comisión recomienda una revalorización anual de las pensiones para mantener el 

poder adquisitivo de los pensionistas. Además, se propone adoptar otro método de 

revalorización de las pensiones45, teniendo en cuenta la evolución de los salarios, de la 

economía o el comportamiento de las cotizaciones a la Seguridad Social. 

3.   Fondo de reserva 

El sistema contributivo debe presentar presupuestos equilibrados. Además, se 

incorporarán los excedentes de la Seguridad Social a la cuantía del Fondo de Reserva. 

4.   Financiación, simplificación e integración de Regímenes Especiales 

Se defiende la equiparación de los derechos de los trabajadores autónomos con los 

derechos de los trabajadores del Régimen General. Asimismo, la Comisión propone 

una convergencia entre el Régimen General y el Régimen de Clases Pasivas. 

5.   Adecuación de las bases y períodos de cotización 

La Comisión considera necesario ajustar la relación entre el salario real y las bases de 

cotización, por lo que propone una elevación de la pensión máxima. 

6.   Incentivos al empleo 

Se propone la existencia de reducciones en las cotizaciones sociales para favorecer la 

incorporación al mercado laboral para aquellos colectivos en riesgo de exclusión o con 

dificultades de acceso. Además, se propone una bonificación para mayores de 55 años. 

7.   Modernización e información al ciudadano 

Se pone de manifiesto la necesidad de informar al ciudadano sobre las cotizaciones que 

realiza a la Seguridad Social, así como las características del sistema de pensiones. Al 

menos una vez al año, el cotizante debe recibir información sobre su pensión futura.  

8.   Gestión del Sistema 

Se debe garantizar una gestión ágil y simple del Sistema de Seguridad Social a través 

de un mecanismo unitario de gestión que trabaje garantizando los principios de 

solidaridad, igualdad y equidad y mantenimiento del equilibrio presupuestario del 

sistema. 

 

                                                
45 La Ley de 2013 introdujo el Índice de Revalorización de las Pensiones, el cual establece una 
revalorización de las pensiones en función de la variación de ingresos y gastos del sistema, la variación del 
número de pensionistas, el efecto sustitución y el superávit o déficit. 
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9.   Mutuas Colaboradoras con la Seguridad Social 

La Comisión considera de gran importancia la función de las Mutuas, es decir, de 

aquellas asociaciones de empresarios sin ánimo de lucro que colaboran con la 

Seguridad Social. 

10.  Lucha contra el fraude 

Se persigue la lucha contra el acceso indebido a la protección social debido al coste 

que implica para el sistema. 

Se propone el incremento de los mecanismos de control y seguimiento de las 

prestaciones, sobre todo las prestaciones de incapacidad temporal, así como el 

endurecimiento de las sanciones a aquellos empleadores que no cumplan con sus 

obligaciones frente a la Seguridad Social. 

11.  Contributividad 

Se pretende avanzar en una mayor adecuación entre la pensión y la cotización realizada, 

aplicando cualquier cambio de forma gradual. De esta forma, se conseguirá la equidad 

y el equilibrio financiero del sistema. 

12.  Edad de jubilación 

La prolongación de la vida laboral se presenta como necesaria. Asimismo, se considera 

que las 11 fórmulas de acceso a la pensión de jubilación son excesivas. 

13.  Prestaciones de viudedad y orfandad 

Se propone una reformulación de las pensiones de viudedad y orfandad manteniendo 

su carácter contributivo. 

14.  Tratamiento fiscal de las pensiones 

Adecuar el tratamiento fiscal de las pensiones a la nueva realidad, proporcionando un 

tratamiento fiscal más favorable a pensiones de incapacidad permanente y viudedad. 

15.  Solidaridad y garantía de suficiencia 

Esta recomendación establece las cuantías mínimas a cargo del Estado, siguiendo el 

principio de solidaridad social. Además, se persigue la erradicación de los umbrales de 

pobreza. 

16.  Sistemas complementarios 

La protección social voluntaria se entiende como un complemento al sistema público. 

La Comisión insta que, a través de la negociación colectiva, se impulsen los planes y 

fondos de pensiones. 
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17.  Mujer y protección social 

Se han producido avances en políticas de igualdad de oportunidades entre hombres y 

mujeres, según las recomendaciones de 2003. La Comisión propone seguir trabajando 

en la consecución de la efectiva igualdad en relación con el empleo, la conciliación 

laboral y personal, así como la eliminación de cualquier discriminación salarial sólo 

por razón de sexo. 

18.  Discapacidad 

La Seguridad Social debe actuar como instrumento de política social promoviendo la 

inclusión de personas con discapacidad. De igual forma, se propone una mayor 

flexibilización de las pensiones por incapacidad permanente, promoviendo una mayor 

compatibilización de pensiones y trabajo. 

19.  Inmigración 

La relevancia de la inmigración radica en su contribución al crecimiento demográfico 

y, en particular, a la tasa de natalidad. Se deben coordinar las necesidades laborales, 

ofertas de trabajo, acogida de inmigrantes y formación. Asimismo, es necesario llevar 

a cabo un control para evitar situaciones de economía sumergida, marginación o 

explotación. 

De la misma forma, la Seguridad Social deberá tratar de igual forma a españoles y 

residentes legales extranjeros en el acceso a prestaciones. 

20.  Control parlamentario y tratamiento presupuestario de los recursos de la 

Seguridad Social 

La Comisión sigue manteniendo la idea de que, debido a la complejidad financiera de 

la Seguridad Social, su presupuesto debe ser independiente de los Presupuestos 

Generales del Estado, así como tratar por separado las prestaciones sanitarias, las 

pensiones y las prestaciones sociales. 

El Fondo de Reserva también requiere un presupuesto independiente para llevar a cabo 

un control más detallado de su evolución. 

El control parlamentario de la Seguridad Social deberá realizarse a través de una 

comisión parlamentaria permanente con competencia legislativa. 

21.  Seguimiento, evaluación y reforma del Pacto de Toledo 

Tanto el Gobierno, sindicatos como empresas son los actores involucrados en la puesta 

en marcha de las recomendaciones de la Comisión. 
Fuente: Datos del Ministerio de Empleo y Seguridad Social. Informe sobre el desarrollo del Pacto de 

Toledo 2011-2015. 
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9.   LAS REFORMAS DEL SISTEMA DE PENSIONES 
 
La primera reforma importante del sistema de pensiones español tuvo lugar en el año 

1985, a través de la Ley 26/1985 de 9 de enero de Racionalización de la Estructura y 

Acción Protectora de la Seguridad Social y RD 1799/1985 de 2 de octubre en materia de 

racionalización de las pensiones de jubilación e incapacidad permanente. 

 

A partir de este momento se modifican los parámetros de cálculo establecidos: se aumenta 

el período mínimo de cotización de 10 a 15 años para acceder a una pensión contributiva 

y se produce una modificación del número de años utilizados para el cómputo de la base 

reguladora, pasando de 2 años hasta los 8 previos a la jubilación.  

 

El debate sobre la reforma del sistema continuó a mediados de los años noventa cuando 

diferentes analistas, académicos y organizaciones internacionales ya advertían sobre los 

retos a los que se enfrentaba el sistema. Numerosos estudios establecieron que, pese a la 

incorporación de estas medidas, se produjo un aumento en el número de pensiones, así 

como en la cuantía de la pensión media. Entre 1980 y 1995 el gasto en pensiones 

contributivas pasó de un 5,6% del PIB a un 8,4% del PIB. Otro dato a tener en 

consideración fue la reducción de la ratio afiliados/ pensionistas, pasando de 2,7 a 2,1. 

 

Esta situación dio lugar a la aprobación, el día 15 de febrero de 1994, de un informe 

analizando los problemas y posibles reformas del Sistema de Seguridad Social. Este 

informe se conoce como el Pacto de Toledo46. 

 

Las reformas más importantes en el sistema de pensiones público español han tenido lugar 

en el año 2011 (La Ley 27/201147, de 1 de agosto, sobre actualización, adecuación y 

modernización del sistema de Seguridad Social) y en el año 2013 (Ley 23/2013, de 23 de 

diciembre, reguladora del Factor de Sostenibilidad y del Índice de Revalorización del 

Sistema de Pensiones de la Seguridad Social). 

                                                
46 Ver Capítulo 8 
47 Se completó con el Real Decreto-ley 5/2013, de 15 de marzo, de medidas para favorecer la continuidad 
de la vida laboral de los trabajadores de mayor edad y promover el envejecimiento activo, donde se 
revisaron, entre otras, las condiciones de acceso a la jubilación parcial y anticipada, vinculando dicho 
acceso al incremento en la edad legal de jubilación.	
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9.1.  LA LEY 27/2011 DE 1 DE AGOSTO, SOBRE ACTUALIZACIÓN, 
ADECUACIÓN Y MODERNIZACIÓN DEL SISTEMA DE SEGURIDAD 
SOCIAL 
 

La Ley del año 2011 es considerada como una de las más significativas en materia de 

pensiones, debido a que modifica 3 elementos clave del sistema: 

 

•   Base reguladora (período de cálculo) 

•   Edad legal de jubilación 

•   Tasa de sustitución 

 

Los cambios previstos se han empezado a incorporar de forma gradual desde enero de 

2013 y se prevé que en el año 2027 ya se hayan incorporado al sistema en su totalidad. 

 

El artículo 4.3 de la Ley establece una ampliación de la base reguladora, es decir, el 

número de años a tener en cuenta a la hora de calcular la pensión de un trabajador con 

historial completo. Hasta esta reforma, el período era de 15 años. Sin embargo, a partir 

de 2011 se tienen en cuenta los últimos 25 años cotizados. 

Gracias a esta medida, y como consecuencia de que los salarios tienden a ser más elevados 

los últimos años de cotización, el gasto público disminuirá. Cuantos más años se 

consideren para el cálculo de la base reguladora menor será la pensión que se recibirá 

(José Ignacio Conde-Ruiz, 2014). 

 

Tabla 9.1 Número de años computables para el cálculo de la pensión (2013-2022) 

 
Fuente: página web de la Seguridad Social 
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El importe inicial de la pensión se determina como un porcentaje de la base reguladora, 

es decir, un porcentaje sobre los salarios48 brutos percibidos por el trabajador durante los 

últimos 25 años. 

 

La tabla 9.1 establece que, a partir del año 2022, la base reguladora resultará de dividir 

por 350 las bases de cotización49 del interesado durante los 300 meses inmediatamente 

anteriores al del mes previo al del hecho causante. 

 

En segundo lugar, el artículo 2 modifica la edad legal de jubilación50, que pasa de los 65 

años a los 67 años51. La intención de la ley es retrasar 2 años52 el gasto en pensiones del 

trabajador y ganar 2 años de contribuciones al sistema a través de las cotizaciones 

sociales. 

 

Como consecuencia de este aumento en la edad de jubilación, la ley establece en el 

artículo 4.5 un porcentaje por cada año adicional de cotización53 siendo éste del 2% hasta 

los 25 años cotizados, 2,75% entre 25 y 37 años cotizados y a partir de 37 años, el 4% 

adicional. El objetivo perseguido es incentivar la prolongación voluntaria de la vida 

laboral del trabajador54. 

 

La regla general55 se irá aplicando de forma gradual a partir del año 2013, hasta alcanzar 

los 67 años a partir del año 2027, aumentando a razón de un mes por año hasta el 2018 y 

de dos meses por año desde 2019 hasta 2027, según muestra el siguiente cuadro: 

                                                
48 Los salarios se actualizan con el IPC, excepto los salarios de los dos últimos años anteriores a la jubilación 
que se computan por su valor nominal. 
49 La revalorización de las bases de cotización que se tienen en cuenta para el cálculo de la base reguladora 
se efectúa con la inflación, al igual que en la mayoría de países de la OCDE. 
50 La regla no se aplica a aquellos trabajadores de 65 años que acrediten una cotización de 38 años y 6 
meses. 
51 Excepto por incapacidad temporal  
52 El artículo 5 b) establece un retraso de la edad de jubilación anticipada voluntaria pasando de los 61 años 
a los 63 años habiendo cotizado 33 años y sin aplicación de coeficientes reductores excepto para aquellos 
trabajadores que hayan cotizado menos de 38 años y 6 meses a los que se aplicará un coeficiente reductor 
del 1,875% por trimestre de anticipo y 1,625% de penalización por trimestre para aquellos con 38 años y 6 
meses de cotización o más. 
El artículo 5 d) establece la excepción de jubilación anticipada a los 61 años por causa no imputable a la 
voluntad del trabajador para aquellos trabajadores que se encuentren en situación de crisis, sin especificar 
su definición y a los que se aplicará el mismo coeficiente reductor. 
53 Siempre que el trabajador tenga cumplidos los 67 años de edad 
54 Se modifica el Real Decreto Ley 5/2013 de 15 de marzo de medidas para favorecer la continuidad de la 
vida laboral de los trabajadores de mayor edad y promover el envejecimiento activo. 
55 Se mantendrá la edad de 65 años para quienes resulte de aplicación la legislación anterior a 1-1-2013. 
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Tabla 9.2 Edades de jubilación y período de cotización exigidos (2013-2026) 

 
Fuente: página web de la Seguridad Social 

 

La tercera modificación importante se refiere a la tasa de sustitución, es decir, el número 

de años de cotización necesarios para recibir la totalidad de la base reguladora, el 100%. 

Esta modificación se encuentra en el artículo 4, incrementándose el período requerido en 

2 años, pasando de 35 a 37 años.56  

Sin embargo, el período mínimo de cotización57 a la Seguridad Social de 15 años que da 

derecho a una pensión contributiva de jubilación sigue vigente. 

                                                
La edad mínima puede ser rebajada o anticipada en supuestos especiales: jubilación anticipada a partir de 
los 60 años por condición de mutualista; jubilación anticipada de los 61 años sin condición de mutualista; 
jubilación parcial; jubilación especial a los 64 años para quienes resulte de aplicación anterior al 1-1-2013; 
jubilación del personal del Estatuto Minero, personal de vuelo de trabajadores aéreos, ferroviarios, artistas, 
profesionales taurinos, bomberos y miembros del cuerpo de la Ertzaintza; jubilación flexible; jubilación de 
trabajadores afectados por una discapacidad igual o superior al 45% o al 65% 
En ningún caso se podrá acceder a la pensión de jubilación con una edad inferior a los 52 años a excepción 
de los trabajadores de la Minería del Carbón y Trabajadores del Mar que tuviesen reconocidos coeficientes 
reductores a 1-1-08. 
56 Aplicación gradual de la reforma según el artículo 4.4 Disposición transitoria quinta “Normas transitorias 
sobre base reguladora de la pensión de jubilación” de la Ley 27/2011, de 1 de agosto. 
57 Se obliga a justificar los días efectivos de cotización calculados en días y sin tener en cuenta las pagas 
extraordinarias. Se computan sólo las cotizaciones correctamente realizadas. Ley 40/2007 de 4 de diciembre 
de medidas en materia de Seguridad Social. 
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Hasta la reforma, los 15 años de cotización mínima daban derecho al 50% de la base 

reguladora. Este porcentaje se iba incrementando a razón de un 3% por año adicional 

hasta llegar al 80% con 25 años cotizados, a partir de los cuales el porcentaje aumentaba 

un 2% por año cotizado hasta alcanzar el 100% con 35 años de cotización. Esto es lo que 

se conoce técnicamente como tasa de sustitución, porque indica lo que sucede con la renta 

al sustituir el salario por la pensión. 

 

Tras la reforma, a la base reguladora se le aplican unos porcentajes en función de los años 

cotizados a la Seguridad Social. La escala empieza igualmente con el 50% a los 15 años 

cotizados.  A partir del decimosexto año, se añadirá por mes adicional de cotización un 

0,19%58 hasta los 35 años y 8 meses y un 0,18% por cada mes hasta los 37 años, momento 

en que se alcanzaría el 100%. 

 

El porcentaje aplicable a la base reguladora no superará el 100% excepto cuando se 

acceda a la pensión a una edad superior a la establecida, siempre que se haya cumplido 

con el período de cotización requerido. Se reconocerá un porcentaje adicional por cada 

año completo cotizado entre la fecha en que cumplió dicha edad y la del hecho causante 

de la pensión. 

 

El artículo 8 introduce una disposición adicional estableciendo la necesidad de introducir 

el Factor de Sostenibilidad del sistema de la Seguridad Social, a partir del año 2027, con 

la finalidad de lograr una proporcionalidad entre las contribuciones al sistema y las 

prestaciones, así como garantizar su sostenibilidad. Ya en el año 2011 se establece la 

necesidad de tener en consideración este factor, pero no establece cómo se llevarán a cabo 

los ajustes, siendo la reforma del año 2013 la que lo establece. 

 

Este factor lo que propone es revisar cada 5 años los parámetros del sistema en función 

de las diferencias entre la evolución de la esperanza de vida a partir de los 67 años en el 

que se realice la revisión y la esperanza de vida a los 67 años en el año 2027. 

 

 

 

                                                
58 Cifras a partir del año 2027 
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9.1.1.   Previsión de gasto en ausencia de esta reforma 
 

Tabla 9.3 Ingresos y gastos del sistema de pensiones en ausencia de la Reforma de 
2011 de 2016-2071(como % del PIB) 

Fuente: Artículo “Reforma de pensiones 2011 en España” Clara.I González y J.Ignacio Conde Ruiz 

 

De acuerdo con la Tabla 9.3, en ausencia de esta reforma, el gasto total en pensiones 

aumentaría progresivamente a lo largo del tiempo, alcanzando su punto máximo entre el 

año 2026 y 2046, concretamente en el año 2051 con 19% de gasto (Ignacio Conde-Ruiz 

& González, 2013). 

 

El Escenario del INE 2005 e INE 2012 establecen un gasto entre el 15,9% y el 23,7% 

para 2050.  

Las previsiones más optimistas son las del “Plan de Estabilidad” del Gobierno, en las que 

se establece un aumento del gasto hasta el 14% del PIB. 

 

La explicación a este aumento tan significativo del gasto se encuentra en la coincidencia 

de ese año con la jubilación del colectivo baby-boom nacido entre el año 1958 y 1977 

coincidiendo con el período posterior a la Segunda Guerra Mundial. 

Por el lado de los ingresos, la cifra se mantendría estable entre 2016 y 2061 rondando el 

8-9%. A partir del 2061 la cifra empieza a descender progresivamente, hasta alcanzar el 

7,7% en 2071. 
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La siguiente tabla muestra los principales estudios realizados sobre la evolución prevista 

de gasto en pensiones59 para los años 2050 y 2060 estableciéndose entre el 15% del PIB 

y el 19,6% con una media de 17,2% de gasto. 

 

Tabla 9.4 Previsión de gasto en pensiones sin reformas en 2050 y 2060 (como % del 
PIB) 

 
Fuente: Artículo “Reforma de pensiones 2011 en España” Clara.I González y J.Ignacio Conde Ruiz 

 

De la misma forma, tanto la Comisión Europea como el Ministerio de Trabajo han 

realizado sus propias proyecciones, con un 15,5% y 15,3% relativamente de gasto en el 

año 2050 en relación al PIB. 

 

9.1.2.   Impacto de esta reforma  
 

La reforma del año 2011 ha ocasionado un impacto considerable en el gasto como 

consecuencia de las 3 principales modificaciones introducidas. 

 

La reforma de la tasa de sustitución provocaría un ahorro medio anual del 0,2% del PIB. 

Sin embargo, esta modificación también provocaría una reducción de las pensiones de 

                                                
59 Los estudios tienen como base el escenario del INE del año 2005 sobre flujos migratorios, considerando 
la entrada de 270.000 personas anuales. Es un escenario optimista en cuanto a la entrada de inmigrantes. 
Sin embargo, el escenario de 2012 considera un flujo migratorio negativo hasta el año 2036 y a partir de 
ese año un flujo neto de 70.000 personas. 
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jubilación y viudedad, así como la pensión media. La pensión media de jubilación se 

reduciría en un 1,5% y la de viudedad, un 0,4%. 

 

En segundo lugar, el incremento del período de cálculo de la pensión quería conseguir 

una mejor relación entre las cotizaciones realizadas al sistema y la pensión recibida. Sin 

embargo, el objetivo final era un ahorro en el gasto en pensiones. 

 

Tabla 9.5 Proyección de ahorro del gasto en pensiones al aumentar el período de 
cálculo (2050 y 2060) 

 
Fuente: Artículo “Reforma de pensiones 2011 en España” Clara.I González y J.Ignacio Conde Ruiz 

 

(Alonso & Herce, 2003) establecen una disminución del gasto del 0,8% del PIB al 

incrementar 10 años el período de cálculo. Algunos autores como (Sánchez Martín, 

2010); (Alonso & Herce, 2003) o  incluso llegan a concluir una disminución de hasta 1,5 

puntos si el período de cálculo aumentase a 30 años, o más de 3 puntos si se incorporase 

la totalidad de la vida laboral (Díaz-Saavedra,2005) para el año 2060. 

 

Se puede concluir que, si se incorpora toda la vida laboral, el ahorro en el gasto como 

porcentaje del PIB aumentaría considerablemente. 

El retraso de la edad de jubilación60 fue una medida necesaria para adaptarse a la nueva 

realidad demográfica. Sin embargo, también reduce el gasto en pensiones, y, por 

consiguiente, el déficit del sistema. 

 

                                                
60 El impacto de la reforma será menor porque se ha supuesto que todos los trabajadores se jubilarán a la 
edad de 67 años. Sin embargo, en la actualidad, más de la mitad de los trabajadores han cotizado más de 
38,5 años. 
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Según Balmaseda, el paso de la edad de jubilación a los 70 años supondría un ahorro de 

4,2 puntos en 2060. (Sánchez Martín, 2010) establece una reducción del gasto en 3,4 

puntos porcentuales para el 2050 con el paso de 65 a 67 años. 

(Sánchez, 2014) prevé una reducción de 12 puntos en la tasa de dependencia si se aumenta 

dicha edad de jubilación, así como una reducción de entre 2 y 4 puntos del PIB en 2050. 

 

Tabla 9.6 Proyección del gasto en pensiones en el supuesto de reforma de máximos 

 

Fuente: Artículo “Reforma de pensiones 2011 en España” Clara.I González y J.Ignacio Conde Ruiz 

 

La tabla anterior muestra un posible ahorro de 7% del PIB en el gasto en pensiones si las 

modificaciones introducidas por la Ley se llevaran al máximo, es decir, si la edad de 

jubilación se situase en 70 años, 35 años fuera el período de cálculo y 40 el número de 

años requeridos para alcanzar el 100% de la base reguladora. 

 

Tanto el Ministerio de Economía y Hacienda (MEH) como el Banco de España (BdE) 

también han realizado su propio análisis. El primer organismo fija una reducción de 2,5% 

sin tener en cuenta el Factor de Sostenibilidad no definido por la ley, mientras que la 

segunda proyección fija la reducción en un 2,9%. Otros autores sitúan este ahorro del 

gasto en 3,25% (Doménech, 2017) para el año 2050. 

 

El informe sobre envejecimiento elaborado por el Ageing Working Group de la Comisión 

Europea (European Commission, 2015) concluye que, tras la reforma de 2011 se ahorrará 

entre un 30% y un 40% del gasto previsto en pensiones. Sin embargo, la sostenibilidad 
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del sistema no se garantiza si se cumplen los cambios demográficos previstos. Gracias a 

la reforma, la previsión sobre el incremento del gasto se sitúa en 3,6% del PIB, frente a 

los 8 puntos estimados antes de la reforma. 

 

El Informe de FEDEA61 (J Ignacio Conde-Ruiz, 2017) de Medidas para restaurar (o no) 

la sostenibilidad financiera de las pensiones, se propone una reducción del gasto en 

pensiones de 3,2% del PIB como consecuencia de la modificación de los 3 factores. 

 

Para concluir, se puede establecer que esta reforma, la más importante desde la Ley 

26/1985, es consecuencia de la crisis demográfica que España lleva experimentando 

durante los últimos años. 

Además, ya anunciaba la incorporación del Factor de Sostenibilidad, el cual dotó al 

sistema de la connotación de contribución definida, permitiendo ajustar el importe de las 

pensiones al entorno demográfico y económico cambiante. 

 

La reforma contribuyó significativamente a la reducción del incremento de gasto en el 

sistema de pensiones, pero la sostenibilidad del sistema no estaba ni mucho menos 

asegurada. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                
61 Véase J.Ignacio Conde-Ruiz (2017) 
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9.2.  LA LEY 23/2013 DE 23 DE DICIEMBRE, REGULADORA DEL FACTOR 
DE SOSTENIBILIDAD Y DEL ÍNDICE DE REVALORIZACIÓN DEL 
SISTEMA DE PENSIONES DE LA SEGURIDAD SOCIAL 

 

La ley de 2011 no pudo solucionar la totalidad de los problemas financieros de España, 

por lo que fue necesario introducir una nueva reforma para la consecución de la 

sostenibilidad del sistema y el equilibrio presupuestario. 

 

Esta ley (Estado, 2013) ha sido la última reforma introducida en el sistema de pensiones 

de la Seguridad Social y el objetivo final no era otro que paliar el aumento de la esperanza 

de vida experimentado y los posibles riesgos macroeconómicos que estaban surgiendo. 

 

Un aumento de la esperanza de vida pone en riesgo la sostenibilidad del sistema, ya que 

aumenta el número de años en los que se recibe la prestación (José Ignacio Conde-Ruiz, 

2014). 

 

El Gobierno popular que llegó al poder en diciembre de 2011 propuso el diseño del 

“Factor de Sostenibilidad” a un Comité de expertos (Informe del Comité de Expertos 

sobre el factor de sostenibilidad del sistema público de pensiones, n.d.). 

El artículo 1 de la ley lo define como: “Un instrumento que con carácter automático 

permite vincular el importe de las pensiones de jubilación del sistema de la Seguridad 

Social a la evolución de la esperanza de vida de los pensionistas, ajustando las cuantías 

que percibirán aquellos que se jubilen en similares condiciones en momentos temporales 

diferentes”. 

 

El Comité de expertos propuso una reforma a través de dos mecanismos de ajuste 

automático, con el objetivo de evitar desequilibrios financieros. El Factor de 

Sostenibilidad se divide a su vez en dos factores: Factor de Equidad Intergeneracional62 

(Factor de Sostenibilidad) y Factor de Revalorización Anual63 (Índice de Revalorización 

de las pensiones). 

 

                                                
62 Nombre propuesto por el Comité de Expertos. El nuevo Gobierno popular encargó en diciembre de 2011 
el diseño del “factor de sostenibilidad” a un comité de expertos. 
63 Designación del Comité de Expertos.	
  



	
   72	
  

El objetivo del Factor de Sostenibilidad es reducir la cuantía de la pensión inicial en 

función del incremento de la esperanza de vida, es decir, persigue la consecución un 

sistema más justo, en el que personas que se jubilen con las mismas características 

(mismos historiales laborales e igual edad) sean tratadas de forma similar, con 

independencia de su pertenencia a diferentes generaciones. Este factor reduce la pensión 

inicial en función del incremento de la esperanza de vida, con el objetivo de equiparar las 

pensiones recibidas con aquellas personas que pertenecen a otra generación. De esta 

forma, se consigue la equidad intergeneracional, en la que las generaciones futuras 

recibirán una pensión menor (sólo si aumenta la esperanza de vida) pero durante más 

tiempo. 

 

Según el Instituto Nacional de Estadística, esta reducción será de un 5% cada 10 años, 

por lo que la pensión inicial se reduciría en ese mismo porcentaje. De igual forma, en 

caso de que la esperanza de vida se redujera, la cuantía de las pensiones experimentaría 

un incremento. (Sánchez, 2014) establece que el factor de sostenibilidad reduciría las 

pensiones un 10% en el año 2030 y un 20% en 2050. 

 

Gráfico 9.1 Evolución de la pensión real en función del año de jubilación 

 
Fuente: Sánchez (2014) 
 

La simulación de Sánchez (2014) establece la reducción de la tasa de sustitución necesaria 

para el mantenimiento del nivel del gasto a niveles actuales. De esta forma, la pensión 

real de un trabajador que se jubile en el año 2025 y 2035 será un 7% y un 24% 

respectivamente menor que la pensión de aquel trabajador que se jubile en el año 2015. 
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Según el Informe sobre envejecimiento (2015), España pasará de tener la cuarta mayor 

tasa de sustitución en el año 2013 a la novena en 2060, produciéndose una reducción de 

un 20% de dicha tasa durante ese período. 

 

Gráfico 9.2 Tasa de sustitución de las pensiones (2013 y 2060) 

 
Fuente: Informe sobre envejecimiento 2015 
 

La disposición final quinta de la ley establece que la entrada en vigor del Factor de 

Sostenibilidad será efectiva a partir del 1 de enero de 2019, momento a partir del que se 

empieza a vincular el importe inicial de la pensión con la evolución de la esperanza de 

vida. 

 

El segundo factor, el Índice de Revalorización de las Pensiones, parte de la fórmula 

matemática compleja establecida por el Comité de Expertos, aunque modificada. A partir 

de este momento se deja de revalorizar las pensiones con el aumento del IPC, y se fija el 

incremento anual a través de una fórmula que tiene en cuenta el balance entre ingresos y 

gastos del sistema. Es la primera vez que se vincula el crecimiento anual de las pensiones 

a la restricción presupuestaria del sistema., es decir, la actualización anual de las 

pensiones pasa a estar ligada a un indicador de salud financiera del sistema. 

 

El Gobierno ha establecido un techo y un suelo, es decir, unos límites. Si los ingresos son 

inferiores a los gastos, las pensiones contributivas y las pensiones de las Clases Pasivas 
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sólo subirán un 0,25%64, ingresando el supuesto superávit al Fondo de Reserva65. En caso 

de ser superiores, las pensiones aumentarán hasta un máximo igual a la subida del IPC 

más un 0,50%, es decir, las pensiones no podrán crecer más de medio punto por encima 

de la tasa de crecimiento del IPC. Además, existe un límite anual a la revalorización de 

dichas pensiones, situándose en 36031,80 euros. 

 

Sin embargo, si la inflación se mantiene en valores del 2%66, se producirían pérdidas de 

poder adquisitivo y reducciones de la tasa de sustitución. El informe de FEDEA sobre la 

salud financiera del sistema de pensiones establece que esta pérdida de poder adquisitivo 

será del 30% durante los 20 años que tiene de esperanza de vida un recién jubilado de 

promedio. 

 

A partir del año 2013, el gasto en pensiones vendrá determinado por los ingresos del 

sistema. Un sistema de reparto no puede repartir lo que no tiene (José Ignacio Conde-

Ruiz, 2014, p. 50). De forma que, si los ingresos son inferiores a los gastos sólo subirán 

ese 0,25%. 

 

En ausencia de incremento de ingresos, el índice de revalorización de las pensiones y el 

Factor de Sostenibilidad, a partir del año 2019, darían lugar a una reducción del déficit 

público de pensiones de una décima de PIB al año. Se prevé un equilibrio a partir de la 

segunda mitad de la década de 2020. 

 

La publicación del Ageing Report de mayo de 2015 establece que esta reforma ha 

estabilizado el gasto público en pensiones sobre el PIB.  Otros estudios como el del Banco 

de España establecen que este factor de revalorización se ha convertido en el mecanismo 

más relevante para reforzar la sostenibilidad del sistema produciendo incrementos por 

debajo de la inflación mientras no se alcance el equilibrio entre ingresos y gastos. 

(Hernández De Cos, Jimeno, & Ramos, 2017) 

 

 

                                                
64	
  Cuasi-congelación de las pensiones 
65 El cual se utilizará, como ya se ha visto, para financiar parte de las pensiones en los peores momentos 
del ciclo económico. 
66	
  El Plan de Estabilidad supone que la inflación evolucionará desde los valores negativos actuales hasta el 
2%, y, además, se mantendrá constante a partir del año 2020.	
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Gráfico 9.3 Escenario de gasto en pensiones antes y después de la Reforma de 2013 

 
Fuente: El sistema público de pensiones en España: situación actual, retos y alternativas de reforma. Banco 

de España 

 

En esta proyección, el gasto en pensiones se mantiene estable, siendo un 11,8% del PIB 

en 2013, 11,9% en 2040, 12,3% en 2050 y 11% en 2060. 

 

Tanto este informe como los estudios de (Díaz-Giménez, 2014) y (Díaz Saavedra, 2015) 

y (Sánchez, 2014) establecen que la introducción del factor de sostenibilidad y el índice 

de revalorización han contribuido a la sostenibilidad del sistema a largo plazo. 

 

Este factor es mucho más completo67 que los ya introducidos en otros países europeos 

como Finlandia, Dinamarca, Francia, Grecia, Italia, Portugal, Polonia o Letonia, ya que 

tenían sólo en cuenta la evolución de la esperanza de vida o países como Suecia, Hungría 

y Alemania que, además, tienen en cuenta el riesgo macroeconómico. 

 

En el caso de España, este factor es más amplio y eficaz porque tiene en consideración 

todas las posibles circunstancias que puedan influir en el equilibrio presupuestario, 

incluso los ingresos. 

 

Si se cumplen las previsiones del (INE, 2014) en las que se alcanza el pleno empleo, es 

decir, una tasa de empleo del 73%, gracias a la reforma de 2011 y a la introducción del 

factor de sostenibilidad en 201368, el gasto en pensiones en el año 2050 será el 17,4% del 

PIB.  

 

                                                
67 Ver Anexo XIII 
68 Sin tener en cuenta el Índice de Revalorización de las pensiones 
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Por otro lado, los ingresos nunca superarán el 10% del PIB, lo que quiere decir que, en 

ausencia de otras alternativas de financiación, los ingresos nunca igualarán a los gastos y 

no se producirá equilibrio financiero. El Índice de Revalorización de las pensiones 

proponía que mientras los ingresos no superasen a los gastos, las pensiones sólo 

aumentarían un 0,25%, lo que equivale a una cuasi-congelación de las pensiones durante 

décadas. 

 

Gráfico 9.4 Gasto en pensiones con y sin reformas (como % del PIB) 

 
Fuente: La salud financiera del sistema público de pensiones español. Análisis retrospectivo, proyecciones 

de largo plazo y factores de riesgo. FEDEA. Estudios sobre economía española 

 

El estudio sobre la salud financiera del sistema público de pensiones español de FEDEA 

propone un ahorro del gasto similar a los estudios analizados anteriormente. Se establece 

que la tendencia del gasto en ausencia de reformas habría sido muy diferente, situando 

dicho gasto en niveles difícilmente asumibles por el sistema. 

 

El gasto sin cambios en el sistema ocasionaría un gasto del 21% del PIB en 2050 y cerca 

del 19% en 2060. 
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La proyección del impacto de la reforma de 2011 reduce el gasto considerablemente, 

situándolo en un 17% para 2050 y 16% en el año 2060. 

 

Sin embargo, aplicando ambas reformas conjuntamente, se prevé una disminución del 

gasto de 5,3% del PIB anualmente durante el período de 2017-2057. De esta forma, en el 

año 2050 el gasto en pensiones contributivas se situaría en un 13% y en 2060, un 11%. 
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10.   SISTEMAS DE PENSIONES EUROPEOS 
 
 
El origen de los sistemas de pensiones públicas en Europa occidental es relativamente 

reciente. La creación del Estado de Bienestar se remonta al fin de la Segunda Guerra 

Mundial, momento que marca el punto de partida de las políticas sociales en este 

continente. A partir de este momento cada nación fue incorporando su particular sistema 

de previsión social hasta configurar la red de diferentes sistemas de pensiones vigentes 

en la actualidad en el contexto europeo, los cuales han ido evolucionando a lo largo del 

tiempo hasta el punto de establecer sistemas muy diferentes entre sí en los diferentes 

países de la Unión Europea. 

 

La importancia del análisis de los diferentes sistemas europeos radica en los retos 

demográficos estudiados en apartados anteriores. Es importante conocer cómo han ido 

evolucionando los sistemas, al igual que las características de cada uno de ellos para tener 

una visión crítica sobre la situación a la que se enfrenta el sistema español y poder 

establecer posibles soluciones de mejora de cara al futuro. 

 

El Estado de Bienestar no se desarrolla en Europa occidental hasta los años 70, momento 

en que se abandonan las teorías liberales respecto al intervencionismo del Estado. Entre 

las principales características del Estado de Bienestar se encuentran las siguientes: 

intervencionismo en la política económica, intervención en el mercado de trabajo para la 

consecución del pleno empleo, alto nivel de consumo, así como garantizar un nivel de 

vida mínimo para toda la población. 

 

Dentro de los sistemas de pensiones europeos se pueden establecer 4 grandes bloques: 

•   Modelo mediterráneo: España, Portugal, Italia y Grecia 

•   Modelo continental: Francia, Alemania, Austria, Bélgica y Luxemburgo 

•   Modelo nórdico: Holanda, Dinamarca, Noruega, Suecia, Finlandia e Islandia 

•   Modelo anglosajón: Reino Unido e Irlanda 

 

Como se ha visto en capítulos anteriores, el sistema público español es de reparto, 

contributivo y de contribución definida. 
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En la mayoría de países de la Unión Europea predomina este tipo de sistemas, con la 

diferencia de que suelen complementarse con sistemas de capitalización (ahorro), 

mientras que el alcance de los fondos y planes privados en España sigue siendo muy 

limitado. 

 

El gasto social en Europa casi se ha triplicado, pasando de 8,55% del PIB en 1950 al 

21,77% en 1990. Este gasto continuó creciendo lentamente hasta el año de inicio de la 

crisis, es decir, 2007. 

 

Numerosos autores e instituciones empezaron a realizar recomendaciones dirigidas a la 

sustitución de los sistemas de reparto por sistemas de capitalización. La Comisión 

Europea llegó incluso a recomendar la privatización de servicios públicos como la 

sanidad, ya que es la segunda prestación que más recursos requiere, después de las 

pensiones de jubilación. 

 

Esta reformulación de los modelos públicos de pensiones es defendida por las políticas 

neoliberales, defendiendo el endurecimiento del acceso a las prestaciones. Esta situación 

generará problemas en Europa: por un lado, trabajadores pobres y por otro, pensionistas 

empobrecidos. 

 

Como consecuencia de la crisis, los países europeos han adoptado medidas que, ni mucho 

menos son unánimes. Este hecho se puede verificar en el informe Natali publicado por el 

European Trade Union Institute en 2013, el cual pone de manifiesto que la crisis 

económica ha sido utilizada por Gobiernos y por la Comisión Europea como pretexto 

para acometer aquellas reformas sociales necesarias para la sostenibilidad del sistema. 

Los países del sur de la Unión Europea serán los más afectados (Fundación Alternativas 

y Fundación Friedrich Ebert Stiftung, 2013). 

 

Se pueden establecer tres etapas en la evolución de la protección social en Europa. La 

primera etapa se desarrolla entre 1990 y principios del 2000.Esta etapa se corresponde 

con los años de oro de la jubilación en Europa y la preocupación sobre los posibles efectos 

demográficos empieza a estar latente.  
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Se empieza a apreciar un incremento interanual del gasto situado entre el 1,7% y el 2%. 

Sin embargo, existen diferencias entre unos países y otros. Por ejemplo, en Francia este 

aumento es del 0,8% y en España del 1,8%. 

 

La segunda etapa se desarrolla durante el período 2000-2008, etapa en la que se empiezan 

a endurecer los requisitos de acceso a las pensiones, lo que se traduce en una menor 

cuantía de éstas. Una de las principales medidas paramétricas fue el retraso de la edad de 

jubilación, como se puede ver en la siguiente tabla. 

 

Cuadro 10.1 Edades de jubilación en países de la Unión Europea 

 2009 2013 2020 >2020 

Alemania 65 65+2m 65+9m 67 en 2020 

España 65 65+1m 65+10m 67 en 2020 

Francia 60-61  61+2m 62-67  

 

 

Italia 

 

65+4m 

60+4m 

 

66+3m 

63+9m 

 

67 

67+ 

incremento 

según 

esperanza de 

vida 

 

Reino Unido 

65 

60 

65 

61+3m/61+8m 

66 67+ >2028 

Fuente: Datos de la Comisión de la Unión Europea 

 

Por último, la última etapa se desarrolla entre 2008 y 2015. En un estudio de 2012, se 

establece que la reducción del gasto social ha ido acompañada de un aumento de la 

pobreza y desigualdad social. El caso de Italia es llamativo, ya que incluso sin reducción 

social, este país se encuentra entre los 5 países industrializados con las tasas más altas de 

pobreza. 

 

La situación en la Unión Europea no era nueva, pero se aprovechó la crisis económica 

como pretexto para adoptar medidas relacionadas con la protección social. El gasto en 

protección social no desencadenó la crisis económica en Europa en el año 2008 ni 

tampoco existe unanimidad en cuanto a las causas exactas de ésta. 
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Algunos autores como Schmähl en 2013 señalan que las sucesivas crisis económicas de 

los últimos años han podido ser programadas para poder llevar a cabo importantes 

cambios sociales en los países europeos, que también afectan a los sistemas públicos de 

pensiones. 

 

Tabla 10.1 Características de los sistemas de pensiones en países de la Unión 
Europea 

 
Fuente: 2015 Ageing Report 

 

Ante la dificultad de financiación del sistema de pensiones públicas, se han llevado a cabo 

tres tipos de medidas: 

1.   Reformas paramétricas 

2.   Creación de un primer pilar asistencial favoreciendo a los grupos más 

desfavorecidos 

3.   Sistema de capitalización complementario o sustitutivo 
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Entre las reformas paramétricas cuyo objetivo es favorecer el equilibrio financiero, 

destacan aquellas relacionadas con el cálculo de la cuantía de la pensión inicial de las 

nuevas altas, con la consiguiente reducción de la tasa de sustitución y la prohibición o 

penalización de la jubilación anticipada. Estas medidas han sido introducidas en algunos 

países como Alemania, Francia, Italia, Reino Unido, Holanda y Suecia. 

 

Sin embargo, las reformas que más éxito han tenido son las llevadas a cabo por Suecia, 

Alemania y Francia. 

 

10.1.   REFORMAS EN ALEMANIA Y EN FRANCIA 
 

La situación social y económica de Francia y Alemania, las dos primeras economías de 

la Eurozona, es muy representativa a nivel europeo. Esta es la razón del análisis de las 

reformas acometidas en ambos países. 

 

10.1.1.  Reformas en Alemania 
 

En el sistema de Seguridad Social alemán existe una correlación entre las cotizaciones 

realizadas y la prestación recibida, es decir, pertenece a un sistema “bismarckiano”. 

 

En Alemania, la ley del 1 de julio de 2014 modificó la edad de acceso a la jubilación 

permitiendo la jubilación a los 63 años sin la aplicación de coeficientes reductores que 

merman la cuantía de la pensión, con la única premisa de haber cotizado 45 años69. 

Alemania también ha introducido un Factor de Sostenibilidad, pero a diferencia de 

España, en este caso no se vincula con la esperanza de vida. 

 

Esta ley también introdujo reformas como la modificación de la pensión para las madres, 

es decir, se produjo un aumento de la pensión de jubilación para madres y padres por cada 

uno de los hijos nacidos antes de 1992. 

 

                                                
69 Se reconocían como períodos cotizados los servicios militares, el cuidado de hijos menores de 10 años, 
así como el desempleo, entre otros. 
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Todas estas medidas tienen su parte negativa: un aumento del gasto en pensiones. Este 

gasto aumentaría en 4,4 millones de euros en 2014 llegando a los 11 millones en 2050. 

(Alonso, 2017). 

 

Hasta el año 2004, las pensiones se actualizaban en función de la inflación. A partir de 

ese momento, pasaron a indexarse por el Factor de Sostenibilidad dependiendo de la tasa 

de dependencia de cada momento. 

 

10.1.2.  Reformas en Francia 
 

El caso de Francia es bastante singular debido a que ha optado por la diversificación de 

la financiación de la protección social. Francia presenta un sistema de pensiones público 

de reparto y contributivo financiado no sólo a través de las cotizaciones sociales, sino 

también con un impuesto llamado “contribución social generalizada”70. Este impuesto 

supuso 91.500 millones de euros en el año 2014.  

 

Francia es uno de los pocos países europeos en los que las reformas llevadas a cabo han 

incidido en los ingresos en vez de en los gastos, lo que se puede ver como una estrategia 

económica de aquellos que quieren mercantilizar el sistema, es decir, convertir las 

pensiones en meras mercancías que han de comprarse en el mercado a través de la 

materialización en fondos de pensiones. 

 

Este impuesto debe ser pagado por todas las personas residentes en territorio francés, 

estén o no integrados en la Seguridad Social. 

 

La última reforma incluye una serie de medidas para evitar el surgimiento de problemas 

económicos del sistema. Entre estas medidas se recogen el derecho a la información sobre 

los futuros derechos de Seguridad Social a partir de los 45 años, cotización voluntaria de 

estudiantes, el reconocimiento del período de formación profesional, las prácticas 

universitarias como períodos cotizados; mejora de pensiones agrarias; revalorización de 

las pensiones en octubre según la inflación; período de cotización de 43 años para 

                                                
70 Tipo impositivo del 7,5% sobre el 97% de las rentas de trabajo y sobre el 95% de las pensiones; el 6,6% 
sobre las rentas de capital y el 8,2% sobre las plusvalías. 
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alcanzar el 100% para trabajadores de industria y comercio; aumento de 0,15% del tipo 

de cotización, así como la compatibilización de trabajo y pensión. 

 

Tanto las reformas llevadas a cabo en Alemania como las puestas en marcha en Francia 

no se ajustas a las recomendaciones de las instituciones europeas como la Comisión y el 

Consejo de la Unión Europea. 

 

10.2.   EL CASO DE SUECIA: SISTEMA DE CUENTAS NOCIONALES 
 

El sistema de pensiones sueco se corresponde con un sistema de reparto, al igual que el 

español. La diferencia es que, en este caso, el sistema es mixto. Esto quiere decir que la 

cotización del 18,5% se divide en dos vertientes, destinando el 16% a la cuenta nocional 

y el 2,5% restante a un plan de pensiones individual. Se combina reparto con 

capitalización. 

 

Las cotizaciones de cada trabajador se registran en una cuenta virtual, es decir, se van 

anotando en la denominada cuenta nocional. Al ser un sistema de reparto, estas 

cotizaciones serán las encargadas de pagar las pensiones de los jubilados en ese momento 

de tiempo. 

 

A diferencia del sistema español, en este caso se tienen en cuenta todas las cotizaciones 

realizadas y el momento en que se producen, convirtiéndose en una forma más sencilla y 

transparente de calcular la cuantía de la pensión a la que tendrán derecho los beneficiarios. 

 

La cuantía de la pensión se calcula en función de un rendimiento hipotético (calculado en 

función de una tasa concreta como la tasa de crecimiento del PIB o el crecimiento de la 

productividad) que podría haber tenido las aportaciones de los trabajadores a lo largo de 

toda su vida laboral y también, en función de la esperanza de vida en ese momento de 

tiempo. 

 

Gracias a este sistema, todas las cotizaciones de los trabajadores cuentan igual, existe un 

sistema de retiro flexible, y se da la opción de cotizar más con el objetivo de obtener una 

pensión mayor. 
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11.   LA SOSTENIBILIDAD DEL SISTEMA DE PENSIONES 
 

El análisis llevado a cabo no deja duda de la situación preocupante en la que se encuentra 

el sistema de pensiones español. Los datos referentes a las cuentas de la Seguridad Social 

ponen en cuestión su futura viabilidad, la cual ha pasado a depender, en parte, del entorno 

demográfico nada positivo en el que nos encontramos. 

 

Sin embargo, la situación del sistema no sólo estará condicionada por estas circunstancias 

demográficas, sino que también es necesario considerar otros factores como el mercado 

de trabajo o la productividad, partiendo de proyecciones bastante optimistas. 

 

De acuerdo con las proyecciones del Ageing Working Group y el Informe sobre la salud 

financiera del sistema público de pensiones español, se plantea que en principio no existen 

problemas de sostenibilidad, pero sí de suficiencia del sistema como consecuencia de las 

pérdidas de poder adquisitivo que se experimentarán debido a las reformas introducidas, 

las cuales se mantendrán en vigor sin modificación alguna.  

 

La salud financiera del sistema de pensiones se verá afectada por factores demográficos 

con independencia del comportamiento del resto de factores, dando lugar a un deterioro 

anual de entre 2 y 3 puntos sobre el saldo financiero del sistema. 

 

En cuanto a las tasas de ocupación y actividad, las proyecciones son muy optimistas, 

suponiendo aumentos de ambas tasas para aquel contingente de trabajadores en edades 

cercanas a la jubilación entre 2013 y 2060. Esta tasa pasaría del 45% al 85,5% para las 

mujeres y del 63,9% al 79,6% para los hombres. Además, se considera una tasa de paro 

del 7%, lo que quiere decir que se presume una recuperación paulatina del mercado de 

trabajo. 

 

La crisis económica dio lugar a un importante descenso en la tasa de empleo, como se 

puede observar en el siguiente gráfico. Este factor ha influido negativamente sobre la 

salud financiera del sistema, pero se puede observar una recuperación del empleo durante 

los últimos años. 
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Las proyecciones muestran un mantenimiento de este incremento en el empleo para los 

próximos años, y de cumplirse las predicciones, sólo supondrá un alivio temporal de las 

cuentas del sistema para luego producirse un deterioro durante el período de 2020 a 2040. 

Sin embargo, si se considera un escenario de bajo empleo, el gasto en pensiones 

aumentaría, deteriorando así la salud financiera del sistema. 

 

Gráfico 11.1 Proyección de la tasa de ocupación (ocupados de todas las edades/ 
población 20-64 años) 

 
Fuente: El sistema público de pensiones en España: situación actual, retos y alternativas de reforma. Banco 

de España 

 

Gráfico 11.2 Crecimiento esperado del PIB real y del empleo total 

 
Fuente: El sistema público de pensiones en España: situación actual, retos y alternativas de reforma. Banco 

de España 

 

Pese a las optimistas predicciones sobre la tasa de ocupación, en el siguiente gráfico se 

puede observar una caída en la tasa de empleo total, que llega incluso a ser negativa de 

2030 a 2050, como consecuencia del estancamiento de la población total y el 

envejecimiento poblacional. El crecimiento del PIB es reducido y se mantiene por debajo 

del 1,5% anual durante casi la totalidad del período analizado. 
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En cuanto al aumento de la productividad se pueden establecer 3 posibles escenarios: el 

escenario base parte de la idea de que dicha productividad aumentará desde niveles 

cercanos al 0% en los que se encuentra hasta un 1,5% anual a partir de 2035; un escenario 

más optimista sitúa este crecimiento en un 2,5% en 2035 y finalmente, el escenario más 

pesimista parte de un crecimiento casi nulo. 

 

Gráfico 11.3 Tasa de crecimiento anual de la productividad del factor trabajo en 
diversos escenarios 

Fuente: El sistema público de pensiones en España: situación actual, retos y alternativas de reforma. Banco 

de España 
 

La productividad incide directamente sobre el gasto en pensiones. En caso de darse la 

hipótesis de un crecimiento en torno al 2,5% anual, el gasto en pensiones como porcentaje 

del PIB se reduciría considerablemente. Esto daría lugar a un excedente de recursos que 

podrían utilizarse para mantener el poder adquisitivo de las pensiones existentes. Además, 

permitiría que el IRP fuera positivo en 2052. La peor situación tendría efectos muy 

negativos para el sistema, disparado el gasto al 17% en 2050. 

 

Finalmente, y en cuanto a la inflación, es importante tener en cuenta que, de no encontrar 

ingresos adicionales, dicha tasa de inflación dará lugar a una pérdida de poder adquisitivo 

en función de la inflación de unas pensiones ya cuasi-congeladas tras la introducción del 

IRP. 

 

Si se consideran 3 escenarios diferentes de inflación: escenario base con una inflación del 

2% a partir del año 2020, escenario de baja inflación con valores del 0% y escenario de 
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alta inflación con una tasa del 3% en el año 2025 con una posterior etapa de estabilización, 

se puede observar que, en el supuesto de baja inflación el efecto sería el mismo que si se 

eliminase la introducción del Índice de Revalorización de las Pensiones para volver de 

nuevo a la indexación de las pensiones con la inflación.  

 

El gasto en pensiones como porcentaje del PIB diferiría en el año 2050 en 4 puntos 

porcentuales, siendo del 16% en un escenario de baja inflación y de 11% con alta 

inflación. 

En definitiva, con las últimas reformas llevadas a cabo, un escenario de alta inflación 

reduciría el gasto en pensiones en relación al PIB. Por lo tanto, el equilibrio del sistema 

de la Seguridad Social se conseguiría, pero a costa de una pérdida de poder adquisitivo 

de los futuros pensionistas. 

Si los precios se mantienen estables, el efecto sería el contrario. En este caso la situación 

de los pensionistas mejoraría a costa de empeorar la situación financiera del sistema, que 

mantendría el déficit hasta el año 2070. 

 

11.1.   ALTERNATIVAS O SOLUCIONES 
 

•   Blindar la pensión mínima a la tasa de inflación 

La financiación de esta medida debería llevarse a cabo a través de la imposición general 

y el coste sería asumible por el sistema, además de evitar situaciones de necesidad para 

aquellos pensionistas que reciben las prestaciones menos cuantiosas. 

 

•   Financiar con impuestos ciertos tipos de pensiones 

Al no haber mucho margen para financiar las pensiones con los impuestos actuales, una 

forma de equilibrar el presupuesto de la Seguridad Social consiste en trasladar gastos a 

los Presupuestos Generales71. 

De esta forma, se traslada el problema de la Seguridad Social al Estado (Presupuestos 

Generales del Estado). Una de las soluciones propuestas por muchos estudios es la 

financiación de la pensión de viudedad. Sin embargo, este tipo de medidas sólo 

solucionarían el problema a corto plazo, sin llegar a resolverlo. 

Las pensiones de viudedad son la mejor opción debido a la incorporación de las mujeres 

al mercado laboral. Cada vez serán menos mujeres las que reciban este tipo de 

                                                
71 Se viene haciendo desde el año 2013 con la financiación de los complementos a mínimos 
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prestaciones, por lo que esta pensión sólo irá dirigida a aquellas personas que no hubieran 

contribuido nunca al sistema. 

 

•   Crear suficiente empleo 

Suponiendo un escenario de pleno empleo, es decir, una tasa de empleo del 73%, el gasto 

en pensiones como porcentaje del PIB sería un 16,5% más bajo, lo que compensaría sólo 

una quinta parte del aumento del gasto en pensiones derivado del envejecimiento 

demográfico. 

 

•   Aumento de los salarios 

Se puede pensar que si aumentan los salarios también aumentarán las cotizaciones 

sociales y, por consiguiente, los ingresos del sistema. Sin embargo, hay que tener en 

cuenta que, si las pensiones se financian con impuestos al trabajo, la sostenibilidad no 

dependerá de la participación de los salarios en el PIB, sino del tipo impositivo de las 

cotizaciones sociales y de la ratio entre el número de pensiones y la población cotizante. 

El hecho de que el sistema sea contributivo da lugar a que, si se producen aumentos en 

los salarios, las prestaciones futuras por jubilación sean más elevadas. Por lo tanto, la 

situación financiera sólo mejoraría si se reduce la tasa de sustitución, que a su vez depende 

del sistema de revalorización de las pensiones. 

 

•   Aumento de las cotizaciones sociales 

El incremento de ingresos por cotizaciones sociales puede conseguirse de 3 maneras: 

aumentando el tipo legal (el tipo impositivo legal es del 28,3% de la masa salarial), 

aumentando el tope mínimo de la base de cotización o suprimir el tope máximo de la base 

de cotización. 

Sin embargo, todas estas alternativas aumentan el coste laboral que darían lugar a 

reducciones en la tasa de empleo. En particular, las 2 últimas propuestas darían lugar a 

prestaciones más elevadas como consecuencia de mayores bases de cotización. Sólo si se 

congela la pensión máxima se vería una mejora de las cuentas de la Seguridad Social. 

Sin embargo, hay que considerar que la única forma de aumentar los ingresos del sistema 

de pensiones y evitar su estancamiento en un nivel del 10% del PIB es aumentando los 

tipos de cotización. 
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•   Imposición general 

La naturaleza del sistema español dificulta la financiación de las pensiones contributivas 

con impuestos. Si se diera el caso, se rompería el principio de contributividad, ya que 

aquellos que no hayan cotizado al sistema y por lo tanto no tengan derecho a recibir una 

prestación contributiva, podrían reclamarla alegando que pagan IVA u otros impuestos 

con los que se financien, hipotéticamente, las pensiones. 

Además, estos impuestos son soportados en parte por el colectivo de personas jubiladas 

por lo que verían reducida su pensión. 

 

•   Distribución de la renta 

La mayoría de los estudios analizados establecen que las pensiones deben ser pagadas por 

la renta del trabajo. Sin embargo, la financiación de estas prestaciones puede recaer en el 

conjunto de la sociedad, es decir, en todas las rentas y no sólo las laborales. Una parte de 

la riqueza social va dirigida a los pensionistas, pero no tiene por qué derivar solamente 

de los ingresos de los trabajadores. Por lo tanto, una alternativa es considerar la riqueza 

del capital para hacer frente a estas prestaciones. 

 

Entre las dos medidas más destacadas para reducir el gasto en pensiones se encuentran: 

•   Sistema asistencial 

Bajar las pensiones más elevadas y mantener las más bajas. Con el paso del tiempo, esta 

medida llevaría a un sistema asistencial proporcionando una pensión mínima a todos los 

jubilados y dejando espacio al ahorro privado como complemento de la pensión. 

 

•   Reducir todas las pensiones de forma proporcional 

Con esta medida se mantendría el carácter contributivo del sistema, de forma que los que 

más contribuyen al sistema seguirían devengando una pensión mayor. Sin embargo, las 

clases medias deberían acudir al ahorro privado como complemento de su pensión, pero 

el impacto sería menor que la solución anterior. 

 

El primer paso para llevar a cabo reformas es admitir que la tasa de sustitución de las 

pensiones debe disminuir. 
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•   Sistema de cuentas nocionales 

Todos los estudios defienden la conversión del sistema en un sistema de cuentas 

nocionales de contribución definida, imitando el modelo sueco e italiano. 

Como ya se ha establecido en el capítulo de los sistemas europeos de pensiones, este 

sistema consiste en registrar contablemente todas las aportaciones de los trabajadores al 

sistema en una “cuenta nocional”, teniendo en cuenta lo aportado durante toda la vida 

laboral. 

El cálculo de la pensión es mucho más sencillo que el actual y elimina las injusticias del 

sistema. 

 

Entre las ventajas que posee este sistema se encuentran una mayor contributividad, la 

presencia de instrumentos de ajuste automático del gasto frente a cambios demográficos 

y económicos, jubilación flexible y jubilación activa a través de la compatibilización de 

pensión y salario. Además, si un trabajador quiere alargar su etapa laboral, puede cotizar 

más en su “cuenta nocional” de forma que aumentará su pensión y evitará la caída de su 

tasa de sustitución. 

 

La contención del gasto, como se ha visto en las reformas analizadas, sólo es posible si 

se producen cambios en la cobertura y la generosidad de las pensiones. Por otro lado, los 

ingresos como porcentaje del PIB, sin aumentos en las cotizaciones sociales, se 

mantendrán estables en torno al 10% del PIB. 
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12.   CONCLUSIONES 
 

Tras haber analizado el estado del sistema de pensiones actual, así como su evolución a 

lo largo del tiempo, la principal conclusión que se puede extraer es el deterioro del sistema 

contributivo. Este deterioro ha sido consecuencia del progresivo envejecimiento de la 

población, más intenso que en otros países europeos como consecuencia de contar con 

una de las mayores esperanzas de vida, una de las tasas de fecundidad más bajas y la 

tardía llegada de la generación baby-boom. Esta circunstancia ha dado lugar a una menor 

tasa de dependencia futura, o lo que es lo mismo, a un descenso en el número de personas 

en edad de trabajar que tienen que financiar las pensiones de los jubilados en ese mismo 

momento de tiempo, debido al pacto intergeneracional implícito. 

 

Además del factor demográfico, el estancamiento de la productividad ha afectado también 

de forma negativa, aunque se ha compensado por el aumento de la tasa de ocupación y 

por las últimas reformas introducidas que han cambiado las reglas de cálculo de la 

pensión. Estas reformas han sido capaces de moderar el gasto, pero teniendo en cuenta 

que este menor gasto se consigue reduciendo la cuantía de las pensiones de los futuros 

jubilados, con la consiguiente pérdida de poder adquisitivo. 

 

Esta solución no es compatible con los intereses políticos, por lo que es necesario 

encontrar alternativas para solucionar el problema de suficiencia. 

Las proyecciones analizadas son muy optimistas, por lo que es necesario llevar a cabo 

políticas pensadas a largo plazo, fomentando el empleo y la productividad, reduciendo la 

precariedad laboral, así como mejorando el sistema educativo para conseguir un aumento 

en la productividad. 

 

Ha sido inevitable llevar a cabo reformas a corto plazo, pero se debe conseguir un acuerdo 

en el que se rediseñe el sistema de pensiones dotándolo de más transparencia y equidad, 

así como conseguir una mayor adaptación a las circunstancias económicas cambiantes. 

Incluso ni el pleno empleo sería capaz de compensar el aumento del gasto derivado del 

reto demográfico. Esto deja claro la intensidad del proceso de envejecimiento al que se 

enfrenta el sistema. 
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Muchos autores han puesto en relieve la reforma silenciosa que viene acometiéndose 

durante los últimos años. Se está manteniendo constante la pensión máxima, a la vez que 

se aumenta la base máxima de cotización.(Ignacio Conde-Ruiz & González, 2013) 

establece que esta reforma contiene el gasto de forma importante. El problema de esta 

“reforma silenciosa” es que se está cambiando la naturaleza del sistema, desembocando 

en un sistema asistencial. 

 

La contención del gasto, como se ha visto en las reformas analizadas, sólo es posible si 

se producen cambios en la cobertura y la generosidad de las pensiones. 

Los ingresos como porcentaje del PIB, sin aumentos en las cotizaciones sociales, se 

mantendrán estables en torno al 10% del PIB. 

 

En definitiva, el debate sobre la reforma del sistema debería ir encaminado a una mayor 

transparencia, en el que los futuros pensionistas conozcan la cuantía de su pensión. 

Además, sería conveniente proteger la pensión frente a posibles aumentos de la inflación 

como los analizados en este trabajo, flexibilizar la jubilación, así como eliminar las 

injusticias del sistema que se enumeran a continuación: 

 

En primer lugar, no todas las cotizaciones cuentan igual. Esto quiere decir que, dado que 

el actual sistema tiene en cuenta los últimos 25 años para el cálculo de la base reguladora, 

un trabajador que ha cotizado por la base máxima hasta su prejubilación, puede tener sólo 

derecho a la pensión mínima si la empresa decide prejubilarle. Sin embargo, otro 

trabajador autónomo que decida cotizar sólo por la base máxima durante los últimos años 

previos a la jubilación, tendrá derecho a devengar la pensión máxima. 

 

En segundo lugar, el sistema castiga a quien tiene problemas al final de su etapa laboral. 

Un trabajador que ha cotizado 10 años más que otro trabajador, pero tiene mala suerte y 

es despedida por lo que tiene que solicitar la jubilación anticipada, verá reducida la 

cuantía de su pensión. 

 

En tercer lugar, el sistema no da acceso a prestaciones contributivas si no se alcanzan los 

15 años mínimos de cotización. No es justo que un trabajador que haya cotizado 14 años 

y 364 días no tenga derecho a ningún tipo de prestación y, otro que haya cotizado 

solamente 1 día más, sí. 
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Estos ejemplos son muy extremos, pero ponen de manifiesto que el sistema debe llevar a 

cabo reformas en las que se tenga en cuenta todo lo cotizado a lo largo de la vida laboral. 

No hay ninguna razón para pensar que lo cotizado los últimos años previos a la jubilación 

tengan más importancia que el resto. 

 

Como conclusión final se puede decir que el sistema de pensiones público español debe 

seguir llevando a cabo reformas con el objetivo de no sólo ser sostenible, sino también 

suficiente y con una visión de largo plazo. Además, debe tener en cuenta que todos los 

cambios relevantes deben informarse a la sociedad con bastante antelación para que sean 

capaces de adaptarse. 

 

No se sabe qué reformas se deberán implementar, pero lo que está claro es que la tasa de 

sustitución será muy inferior a la tasa actual, con un 73,9% de media, es decir, los 

jubilados cobran una pensión que representa en media ese porcentaje, con respecto a su 

último salario. Tanto si las reformas se inclinan por un sistema asistencial o si se mantiene 

el sistema contributivo, la pensión media con respecto al salario medio caerá. Sin 

embargo, con consecuencias muy distintas para la sociedad. 

 

Las predicciones sobre la evolución futura del gasto son muy optimistas, pero como se 

ha podido comprobar en los capítulos analizados, el entorno demográfico es muy 

cambiante, y poco predecible. 

 

Se han llevado a cabo reformas paramétricas en el sistema, pero la única forma de 

contener el gasto es reformándolo (Conde-Ruiz, p.134). Por lo tanto, como consecuencia 

de una posible duplicación o triplicación del gasto en pensiones y un estancamiento de 

los ingresos, si no se llevan a cabo reformas que contengan el gato, dará lugar a un déficit 

estructural que hará insostenible el sistema para unos pensionistas que perderán poder 

adquisitivo de forma continua. 

 

En la actualidad hay 17 millones de cotizantes para financiar 8 millones de pensiones, 

pero según el análisis demográfico llevado a cabo, en el año 2050 la ratio será de 22 

millones de cotizantes para 15 millones de pensiones. La proyección del INE es más 

pesimista todavía, llegando a una ratio de 14 millones de cotizantes para 14 millones de 
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pensionistas. Si estas proyecciones se cumplen, se llegaría a una situación en la que cada 

trabajador tendría que pagar una pensión. 

 

De esta forma, el pacto generacional que ha mantenido vivo el sistema público de 

pensiones se romperá a no ser que las cotizaciones o impuestos se incrementen tanto que 

fueran capaces de hacer frente a su financiación. 

 

En definitiva, si no se producen cambios financieros o se modifican las prestaciones, los 

sistemas de cotización y reparto sufrirán desequilibrios financieros crecientes. Los niveles 

de empleo y producción del año 2007 tardarán en repetirse, aunque se están produciendo 

mejoras en cuanto al crecimiento económico desde el año 2014. 

 

Como se ha analizado en los retos a los que se enfrenta el sistema, la evolución de la 

productividad es crucial para la estabilidad del crecimiento económico, así como para la 

consecución de empleo de calidad. 

 

Por último y como conclusión final, es importante establecer que el capital financiero 

mundial está viendo la oportunidad perfecta y ha intentado aprovecharse de la crisis del 

sistema de pensiones para impulsar la capitalización, a través de los grandes volúmenes 

de fondos que la privatización de fondos permite. Esta visión neoliberal ha sido defendida 

por instituciones a nivel europeo como el Banco Mundial, la Unión Europea, el Fondo 

Monetario Internacional, la Organización Mundial del Comercio o la Organización para 

la Cooperación y el Desarrollo Económicos. 

 

Las empresas privadas pagan campañas publicitarias defendiendo la privatización del 

sistema con el objetivo de influir en los medios y en la política e infundir miedo a la 

sociedad. Esta situación hace necesario que la sociedad esté bien informada sobre la 

situación en la que se encuentra el sistema y así, ser capaces de tomar la mejor decisión. 

 
La ideología capitalista siempre ha defendido el beneficio privado, y ese es el interés del 

capital financiero. La verdadera razón detrás de la idea de privatizar el sistema no es otra 

que hacer negocio con un servicio social, ya que los principales artífices de esta tendencia 

no son otros que los inversores privados, quienes han visto una oportunidad de lucrarse y 

conseguir ganar enormes cantidades de dinero a costa de unos fondos interesantes para el 
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capital, ya que no son suyos, son muy estables y seguros. Esto es así porque una vez 

iniciado el servicio, es muy difícil abandonarlo (Miren Etzebarreta,1997). 

 

Por lo tanto, no sólo son los problemas financieros del sector público los que están detrás 

de las reformas del sistema, sino también la expectativa de beneficio de los inversores 

privados quienes quieren convertir un derecho del Estado de Bienestar en meras 

mercancías. 

 
La privatización impulsa las desigualdades sociales, aumentando la pobreza y dando 

lugar a diferentes estratos sociales, orientando a la sociedad hacia el individualismo y la 

competencia, en vez de defender la solidaridad. 

 

En mi opinión, cualquier sistema de bienestar tiene que estar integrado por derechos, no 

por mercancías que se compran y se venden en el mercado. Además, tiene que ser 

universal, dirigido al conjunto de la sociedad, participativo, y descentralizado. Esto sólo 

es posible si el servicio continúa siendo público. 

 
El quid de la cuestión no consiste en hacer sostenible un sistema de pensiones deficitario 

o insuficiente, sino en reformarlo para garantizar su sostenibilidad, suficiencia y equidad. 
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ANEXOS 
 
ANEXO I DISTRIBUCIÓN DE LAS PENSIONES CONTRIBUTIVAS POR 
CLASES 

 
Fuente: web de la Seguridad Social 
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ANEXO II TABLA DE COTIZACIONES PARA EL AÑO 2017 

Fuente: elaboración propia a partir de los Presupuestos Generales del Estado 2017 
 

                                                
72 No se aplica a los contratos de interinidad ni a los Trabajadores por Cuenta Ajena Agrario 

Contingencias Empresario Trabajador Total 

Contingencias 

comunes 

General 

Trabajadores con 

65 años de edad y 

36 años y 3 meses 

cotizados o bien 

trabajadores de 65 

años y 5 meses de 

edad y 35 años y 6 

meses cotizados 

Se incrementará en un 36% en aquellos contratos temporales de 

duración inferior a 7 días72 

23,60 4,70 28,30 

 

 

 

 

1,25 

 

 

 

 

0,25 

 

 

 

 

1,50 

 

Horas 

extraordinarias 

 

Fuerza mayor 12,00 2,00 14,00 

No fuerza mayor 23,60 4,70 28,30 

Desempleo:  

General (contrato 

indefinido) 

5,50 1,55 7,05 

Contrato duración 

determinada a 

tiempo completo 

 

6,70 

 

1,60 

 

8,30 

Contrato duración 

determinada a 

tiempo parcial 

 

6,70 

 

1,60 

 

8,30 

FOGASA (Fondo de 

garantía salarial) 

0,20 0 

 

0,20 

Formación 

profesional 

0,60 0,10 0,70 
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ANEXO III SÍNTESIS POR RÚBRICAS Y ÁREAS DEL PRESUPUESTO DE LA 
SEGURIDAD SOCIAL PARA EL AÑO 2017 

 
Fuente: Presupuestos Generales del Estado 2017 
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ANEXO IV APORTACIONES DEL ESTADO PARA EL AÑO 2017 (EN 
MILLONES DE EUROS) 

 
 
Fuente: web de la Seguridad Social 
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ANEXO V PRESUPUESTO CONTRIBUTIVO DE LA SEGURIDAD SOCIAL 
PARA EL AÑO 2017 

 
 
Fuente: Presupuestos Generales del Estado 2016 
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ANEXO VI PRESUPUESTO NO CONTRIBUTIVO DE LA SEGURIDAD 
SOCIAL PARA EL AÑO 2017 

 
 
Fuente: Presupuestos Generales del Estado 2016 
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ANEXO VII CUADRO DE EQUILIBRIO DEL PRESUPUESTO POR ENTES 

 
 
 

 
Fuente: Presupuestos Generales del Estado 2016 
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ANEXO VIII EQUILIBRIO PRESUPUESTARIO 2017 

 
 

 
Fuente: Presupuestos Generales del Estado 2016 
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ANEXO IX RESUMEN DE LAS CUENTAS DE LA SEGURIDAD SOCIAL 
CONTRIBUIVA, 2012-2015 

 
 
Fuente: La salud financiera del sistema público de pensiones español. Análisis retrospectivo, proyecciones 
de largo plazo y factores de riesgo. FEDEA. Estudios sobre economía española 
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ANEXO X REGÍMENES DEL SISTEMA DE LA SEGURIDAD SOCIAL 

 

 

 

 

Régimen General 

Trabajadores por cuenta ajena o 

asimilados, determinados grupos de 

trabajadores de los sistemas especiales 

con características propias de afiliación, 

cotización, etc., aquellos trabajadores de 

los colectivos extinguidos de trabajadores 

ferroviarios, representantes de comercio, 

artistas, toreros y jugadores profesionales 

de fútbol. Desde el año 1993. También 

forman parte de este Régimen los 

funcionarios de la Administración Local. 

 

Régimen Especial de Trabajadores por 

Cuenta Propia o Autónomos 

Mayores de 18 años que realizan una 

actividad económica a título lucrativo sin 

estar sujetos a contratos de trabajo. 

 

Régimen Especial Agrario73 

Incluye a los trabajadores que realizan de 

forma habitual y como único medio de 

vida y única fuente de ingresos, labores 

agrícolas, forestales o pecuarias. 

 

Régimen Especial de Trabajadores del 

Mar 

Trabajadores por cuenta ajena, retribuidos 

a salario o a la parte, que realizan 

actividades relacionadas con el mar, la 

pescar, portuarias, etc. 

 

Régimen Especial de la Minería del 

Carbón 

Trabajadores que realizan actividades 

relacionadas con la extracción, 

explotación, transporte y transformación 

del mineral del carbón. 

 Empleados mayores de 16 años dedicados 

a servicios domésticos, para uno o varios 

cabezas de familiar, que reciben como 

                                                
73 Con efectos 1 de enero de 2012	
  los Trabajadores del Régimen Especial Agrario se incluyen en el Régimen 
General de la Seguridad Social siempre que trabajen por cuenta ajena, mediante la creación del Sistema 
Especial Agrario.	
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Régimen Especial de Empleados del 

Hogar74 

contraprestación u sueldo o remuneración 

de cualquier clase. 

 
Fuente: página web de la Seguridad Social y Secretaría de Estado de la Seguridad 
Social 
 
ANEXO XI CUANTÍAS MÍNIMAS DE LAS PRESTACIONES 
CONTRIBUTIVAS DE LA SEGURIDAD SOCIAL (AÑO 2017) 

 
 
Fuente: Boletín Oficial del Estado. Ley 3/2017, de 27 de junio, de Presupuestos Generales del Estado 
para el año 2017 
 
 
 

                                                
74	
  Desde el día 1 de enero de 2012 los trabajadores del Régimen Especial de Empleados del Hogar quedan 
integrados en el Régimen General, mediante la creación del Sistema Especial para Empleados del Hogar. 
La integración afecta tanto a trabajadores que prestan servicios de forma fija para un titular del hogar 
familiar como a los trabajadores discontinuos, es decir, aquellos que realizan actividades para varios 
titulares del hogar familiar.	
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ANEXO XII FACTORES DE SOSTENIBILIDAD EN PAÍSES DE LA UNIÓN 
EUROPEA 

 
 
Fuente: Roberto Ramos Magdaleno (2014). El nuevo factor de revalorización y de sostenibilidad del 
sistema de pensiones español  
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ANEXO XIII NÚMERO DE PENSIONES EN VIGOR DISTRIBUIDAS POR 
CLASES Y GRUPOS DE EDAD (MARZO 2017) 

 

 
Fuente: web de la Seguridad Social 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 


